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LA  CASA  DE  MONTCADA  EN  EL  VIZCONDADO  DE  BEARN 


Primeeas  noticias  de  la  familia  y  de  la  senescalía 

Ninguna  de  las  antiguas  casas  señoriales  catalanas  ha  dado  tanto 
trabajo  á  la  Historia  y  á  la  leyenda  como  la  que,  desde  los  comienzos 
de  la  formación  de  nuestra  nacionalidad,  aparece  instalada  en  el  ele- 
vado castillo  guardador  del  paso  estratégico  del  Valles  al  llano  de 
Barcelona. 

Tomich,  Pujados,  Monfar  y  otros  cronistas  propagaron  la  legenda- 
ria entrada  en  Cataluña  del  célebre  capitán  Otger  con  sus  compañe- 
ros, entre  los  que  se  contaba  el  llamado  Dapifer  de  Monteada,  funda- 
dor de  esa  noble  estirpe.  La  patraña  es  tan  manifiesta  que  no  requiere 
refutación  seria,  bastando  advertir  que  la  palabra  Dapifer  no  era 
nombre  de  persona  ó  de  familia,  sino  de  cierto  cargo  palatino,  y  que 
el  apelativo  Monteada  ó  Mont-scatanus ,  tomado  del  monte  y  caistillo 
referido,  no  pudo  aquélla  adoptarlo  antes  del  siglo  x,  ó  quizás  de  la 
primera  mitad  del  xi,  es  decir,  dos  siglos  después  de  la  fecha  en  que 
se  sapone  que  entró  en  nuestro  país  Otger  Cathalón  y  Dapifer. 

El  Marqués  de  Mondé  jar,  en  la  Historia  de  la  casa  de  .Uontcada, 
indica  que  la  familia  del  Dapifer  era  diferente  de  la  de  Monteada  y 
que  ambas  no  se  unieron  antes  del  siglo  xii.  Añade  además,  que  Ar- 
nulfo,  obispo  de  Ausona,  cedió  entre  los  años  993  y  1010,  la  parte  su- 
perior de  esa  ciudad  á  su  hermano  Mirón  Dapifer.  Por  otra  parte  Vi- 
llanueva  en  el  Viage  literario,  asegura  que  el  referido  pn-lado  era  her- 
mano de  Ermemiro,  vizconde  de  Cardona;  de  modo  que,  caso  d<^  ser 
exactas  las  afirmaciones  de  ambos  autores,  resulta  ser  la  familia  del 
Dapifer  una  rama  de  aquella  antigua  y  famosa  casa  vizcondal   •'"  1- 

Folch. 

Sin  embargo,  los  modernos  historiógrafos,  y  entre  ellos  Balan  .-ii 
Orígenes  históricos  de  Cataluña,  opinan  era  una  sola  y  misma  faniili" 
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la  del  Dapifer  y  la  de  Monteada  Al  tratar  de  los  personajes  concu- 
rrentes á  la  junta  que  aprobó  los  Usatges,  dice  Balari  que  Guillem  Ra- 
món Dapifer  era  el  nombre  que  solían  recibir  los  primogénitos  de  la 
familia  de  Monteada 

Gomo  nombre  geográfico  aparece  el  onons  catanus  en  un  diploma 
imperial  del  año  987  y  en  una  escritura  de  1019  publicada  en  la  Espa- 
ña Sagrada. 

El  origen  de  esta  gran  casa,  que  obtuvo  y  logró  hacer  hereditario 
el  cargo  de  senescal  ó  dapifer,  el  puesto  más  alto  en  la  corte  del  conde 
de  Barcelona,  nos  es  enteramente  desconocido.  Puede,  empero,  presu- 
mirse que  la  familia  do  Monteada,  como  las  de  Pinos,  Cabrera,  Ala- 
many  de  Cervelló  y  muchas  otras,  salió  de  la  oscuridad  en  el  siglo  x 
y  so  distinguió  á  fuerza  de  proezas  guerreras  en  la  memorable  lucha 
contra  los  sarracenos. 

El  primer  documento  que  recordamos  en  el  que  figura  un  individuo 
con  el  apelativo  do  Monteada  es  del  año  1047  y  pertenece  al  archivo 
de  la  Catedral  de  Barcelona  (1).  Es  la  donación  de  las  iglesias  de  San 
Miquel  y  San  Vicents  de  Sarria  otorgada,  por  el  conde  de  Barcelona  á 
favor  de  la  citada  catedral,  el  año  16  del  rey  Enrique,  y  en  la  que  fué 
testigo  Ramón  de  Monteada,  que  era  seguramente  hijo  de  Guillem, 
pues  que  en  otras  escrituras  aparece  el  mismo  personaje  con  este  últi- 
mo nombre  como  patronímico.  Así  en  el  pergamino  96  de  Ramón  Be- 
rengjier  I,  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  vemos  el  Signum  Rai- 
mundi  Guillelmi  Montischatani.  Es  del  año  17  del  indicado  rey,  mien- 
tras que  en  otro  del  mismo  archivo  y  del  año  1048  está  igualmente 
nombrado  T'aimvndiis  Guilehni  Montechatanensi  (2). 

Que  Ramón  era  hijo  de  Guillem  de  Monteada,  personaje  que  vivió 
en  los  comienzos  del  siglo  xi,  lo  confirman  las  declaraciones  hechas 
por  el  propio  Ramón  y  por  su  hermano  Renart  en  el  pleito  sostenido 
en  1049  con  el  obispo  de  Ausona  sobre  ks  alodios  de  Sorissa.  Además 
declararon  que  eran  sobrinos  del  archidiácono  Albert  de  Monteada  y 
del  canónigo  Bernat  Seniofret,  según  refiere  el  Deán  Monteada  en  el 
Episcopologio  de  Vich.  No  sabemos  si  Adalaiza  de  Monte  scatani^  due- 
ña do  un  molino  situado  en  el  Clot  de  la  mel  (Clotum  mellis),  cerca  de 
Barcelona,  que  figura  en  la  donación  de  otros  molinos  hecha  por  el 
Conde  Ramón  Berenguer  I  á  favor  de  Miró  Suniel  en  el  año  18  del 
rey  Enrique,  era  hermana  ó  madre  de  los  referidos  Ramón  y  Renart. 

En  la  Genealogía  y  sucesión  de  las  familias  del  linaje  de  Monteada 
desde  su  principio  del  año  734  hasta  el  año  de  1620,  manuscrito  de  la 
Real  Academia  de  Buenas  Letras,  se  indica  que  Rembalt  Guillem  de 
^lontcada  fué  testigo  en  la  escritura  hecha  por  el  conde  de  Barcelona 
en  el  año  7  del  rey  Felipe  (año  1068),  existente  en  el  Libro  primero  de 


(1)  Libro  da  antigüedades,  yol.  I- 

(2)  Libro  de  copias  de  documentos  hechas  por  el  padre  Eibera. 
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los  feudos  Creemos  que  este  Kenibalt  Guillein  es  el  mismo  Kenni-t.  (|uc 
figuró  en  el  referido  pleito  con  el  obispo  de  Ausona  sobre  los  alodios 
de  Sorisa. 

En  cuanto  á  su  hermano  Kamún  Guillem  de  Monteada,  es  induda- 
ble que  vivía  aun  en  1071,  pues  que  le  vemos  firmar  una  escritura  del 
año  12  de  Felipe  (1);  pero,  al  parecer,  no  tardó  en  morir.  En  efecto,  d 
siguiente  año  aparece  ya  el  senescal  Guillem  Ramón  en  otra  escritura 
del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  (perg.  448),  y  el  autor  del  E¡)is- 
cojyologio  di'  Vich  afirma  que  este  personaje  y  su  hermano  Arbert  eran 
hijos  de  Ramón  de  Monteada.  Los  dos  hermanos  fueron  testigos  en  el 
acto  de  la  venta  del  castillo  de  Castellet  otorgada  por  Bemat  Ro- 
lant  á  favor  del  conde  de  Barcelona  en  el  año  16  del  rey  Felipe,  docu- 
cumento  transcrito  en  el  Libro  primero  de  los  Feudos  del  Archivo 
Real  (2). 

Diferentes  autores,  y  entre  ellos  el  Sr.  Rubi<')  y  Lluch  en  el  bosquejo 
histórico  del  gran  senescal  Guillem  Ramón  de  Monteada,  leído  en 
1886  en  el  acto  de  la  colocación  del  retrato  de  este  personaje  en  la  ga- 
lería de  catalanes  ilustres,  afirman  que  el  Guillem  Ramón  que  figuró 
en  1076  en  la  venta  de  Castellet  y  en  el  testamento  del  conde  Ramón 
Berenguer  I,  fue  el  primer  dapifer  ó  senescal  que  hubo  en  el  condado 
de  Barcelona.  Si  es  realmente  así,  resulta  que  su  padre  y  demás  as- 
cendientes no  habrían  podido  emplear  el  nombre  de  Dapifer,  ni  menos 
todavía  haberlo  convertido  ya,  como  suponen  otros  historiógrafos,  en 
un  apelativo  honorífico  especial  con  tendencia  á  convertirse  en  apelli- 
do propio.  Según  los  documentos  que  nosotros  conocemos,  este  apela" 
tivo  no  se  forma  y  emplea  hastci  el  siglo  siguiente,  en  el  xii. 

Pero  r,es  rigurosamente  cierto  que  el  primer  senescal  del  condado 
de  Barcelona  no  fué  instituido  hasta  la  segunda  mitad  del  xi?  /,No  ha- 
bían experimentado  hasta  entonces  nuestros  condes  soberanos  la  ne- 
cesidad ó  la  vanidad  de  crear  en  su  corte  el  dapiferato  ó  senescalía,  á 
semejanza  de  la  corte  de  Francia,  en  la  que  existía  desde  antigua 
época? 

Dapifer,  palabra  latina  de  baja  edad,  designaba  el  oficio  de  des- 
pensero, cargo  que,  en  lengua  germánica,  recibía  el  nombre  de  senes- 
cal, seniscalcus,  es  decir,  el  más  antiguo  esclavo  ó  criado.  La  evolu- 
ción que  había  transformado  los  servidores  privados  del  príncip»'  en 
servidores  del  Estado,  á  causa,  no  solamente,  como  dice  Pablo  Violet, 
de  que  la  domesticidad  primitiva  se  concillaba  con  un  alto  nacimiento, 
sino  también  de  la  tendencia  general  de  los  hombres  á  subii-,  á  ele- 
varse, hizo  que  Vofficier  de  houche,  como  dicen  los  autores  Iranceses, 


(1)  Pergamino  442  de  la  ópocR  de  Ramijn  Berenguer  I.  Archivo  de  la  C.  .le  A. 

(2)  En  ladonación  de  los  alodiosde  Sant  Vicont-  de  Mollot,  hecha  por  Vivano  Gui- 
Uem  k  la  canónica  de  Barcelona,  en  el  año  20  de  Felipe,  aparece  litimuiidi  yiimilrici 
ilontitcatani    Libro  de  antiguodadeB  de  la  Catedral  de  Barcelona,  voL  III). 
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Ó  el  despensero  del  príncipe,  según  le  llamamos  los  españoles,  se  con- 
virtiese lentamente  en  una  especie  de  virey  ó  de  general  en  jefe  del 
ejército  real.  Del  propio  modo  vióse  en  Oriente  á  los  eunucos  adquirir 
inmensa  autoridad  pública  y  llegar  á  ser  consejeros  y  generales  del 
monarca . 

Y  es  que  los  servidores,  en  constante  contacto  con  el  príncipe,  te- 
nían ocasión  de  aislarle,  de  facilitar  ó  dificulta]-  sus  disposiciones  y  de 
hacerse  sus  consultores  íntimos,  obligados,  elevándose  de  esta  manera 
de  simples  mayordomos  á  la  posición  de  personajes  públicos  y  oficia  ■ 
les  (1).  Xo  fué  únicamente  el  despensero  ó  dapifer  el  que  supo  elevar- 
se; también  el  jefe  de  las  caballerizas  reales,  el  conde  del  establo,  se 
transforniíj  en  funcionario  del  Estado,  en  condestable,  y  adquirió  des- 
de el  siglo  IX  una  influencia  política  considerable  en  la  corte  de  los 
monarcas  carlovingios. 

Parece  que  el  espíritu  de  imitación,  propio  de  todos  los  tiempos» 
debía  haber  inducido  al  conde  de  Barcelona  antes  de  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XI  á  crear  su  porta-estandarte,  su  general  en  jefe  ó  senes- 
cal, como  lo  tenían  los  reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra.  Si  el  docu" 
mentó  del  año  990,  que  hemos  dado  á  conocer  en  nuestra  obra  sobre 
el  vizcondado  de  Castellbó  (2),  otorgado  por  Ermengol  de  Urgell,  hijo 
del  conde  Borrell  de  Barcelona  y  en  el  que  aparecen  un  Trasoa- 
rus  senescalco  y  un  Oliba  conestabor,  fuese  perfectamente  auténtico, 
cosa  que  no  creemos,  vendría  quizás  á  demostrar  la  existencia  de 
estos  oficiales  palatinos  en  Cataluña  en  época  muy  anterior  á  la  que 
han  fijado  los  autores. 

Empero,  prescindiendo  de  estas  observaciones  y  siguiendo  la  opi- 
nión del  deán  ^Monteada,  continuaremos  llamando  á  Guillem  Ramón, 
el  manumisor  testamentario  del  conde  Ramón  Berenguer  I,  primer 
senescal  de  Barcelona.  Le  encontramos  en  1082  celebrando,  junto 
con  su  hermano  Albert  y  con  Mii'ó  Foguet  de  Besora,  un  convenio 
con  el  obispo  de  Ausona,  recibiendo  las  iglesias  de  Oristá  y  Beso- 
ra y  dos  i)artes  de  la  de  Torelló,  con  la  obligación  de  pasar  después 
de  la  muerte  del  senescal  á  uno  de  sus  hijos  que  fuese  clérigo  de  Sant 
Pere  de  Ausona.  En  1088  el  citado  prelado  celebró  otro  convenio  con 
los  hermanos  Guillem  Ramón  y  Albert  y  el  referido  Miró  Foguet,  en- 
comendándoles los  castillos  de  Voltregá,  Orís  y  Solterra  (3)  En  un 
documento  de  1083  aparece  un  Berenguer  Ramón  de  Monte  catan  o, 
que  por  tener  el  mismo  nombre  patronímico  hace  pensar  si  será  otro 
hermano  del  primer  senescal. 


(1)  Paul  Violet:  Ilistoire  des  instiluHons  politiquea  et  aJministrafives  de  la  Frunce.  Vol.  I, 
pág.  231,  y  II  109. 

(2)  Inveatiqación  histórica  sobre  el  vizcondado  de  Castelibó,  pág.  40. 

(3)  En  los  pergamin.  s  21  y  26  del  10"  Conde,  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón, 
del  año  25  de  Felipe,  figuran  los  hermanos  Guillem  Ramón  Senescal  y  Arbert  Ramón, 
es  decir  los  hijos  del  Ramón  de  Monteada  del  año  1047. 
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Este  último,  Guillcm  Humúii,  vivía  todavía  en  1099,  puesto  que  so 
le  ve  presente  juntamente  con  su  hermano  Albcrt,  al  acto  de  renuncia 
de  la  iglesia  de  ]\Ianlleu,  efectuada  por  Pere  Amat  á  favor  de  la  canó- 
nica de  Ausona  (1).  Su  muerte,  pues,  debió  ocurrir  entre  1099  y  llO.'i, 
en  cuya  fecha  aparece  ya  el  segundo  senescal,  llamado  también  Ciui 
llem  Kanión,  obteniendo  del  obispo  de  Ausona  la  concesión  de  la  leuda 
de  la  carne  y  de  las  medidas  de  la  [¡laza  de  la  (i>u¡ntana  de  dicha 
ciudad. 

Según  los  autores,  el  primer  senescal  no  tuvo  hijos  y  el  sucesor  era 
su  sobrino,  esposo  de  Inés  y  padre  de  otro  Huillem  Ramón,  (pie  fué 
andando  el  tiempo  el  tercer  senescal. 

En  esta  época  no  era,  al  parecer,  el  senescal  el  jefe  de  la  familia 
de  ]\Iontcada,  ó  al  menos,  el  señor  del  castillo  de  este  nombre.  Según 
algunos  autores,  el  primer  senescal  había  legado  el  señorío  de  Mont- 
eada á  otro  de  sus  sobrinos,  llamado  Berenguer  Ramón,  hermano  del 
segundo  senescal,  y  añaden  que^  Berenguer  murió  sin  hijos  y  legó 
dicho  feudo  á  su  sobrino  el  tercero  en  dicho  oficio.  En  virtud  de  los 
documentos  que  presentamos  á  continuación,  opinamos  que  Berenguer 
era  suegro  del  tercer  senescal,  y  que  éste  adquirió  el  castillo  y  señorío 
de  ]\Iontcada  por  su  casamiento  con  Beatriz. 

En  primer  lugar  encontramos  la  concordia  celebrada  entre  Beren- 
guer Ramón  de  Monteada  y  sus  primos  (patruelibus)  Ramón  Renart  y 
,  Guillen!  Renart  el  7  de  las  calendas  de  Febrero  del  año  41  de  Felipe, 
pactando  que  si  el  primero  muriese  sin  hijos  legítimos,  todos  sus  ho- 
nores pasasen  i\  los  citados  hermanos  Renart,  y  si  por  el  contrario  de- 
jase prole,  ellos  serían  tutores  y  administradores,  en  cuyo  caso  les 
dejan  como  legado  dos  mansos  en  término  de  ^lontcada  y  Vacarisses 
y  las  iglesias  de  Palau  y  de  Marata.  En  cambio,  si  fuesen  los  herma, 
nos  Renart  los  que  muriesen  sin  descendencia,  sería  su  heredero  Be- 
renguer Ramón,  ó  caso  de  dejar  hijos,  quedaría  éste  como  tutor  y  ad- 
ministrador (2). 

Dos  años  después,  en  1102,  el  propio  Berenguer  Ramón  concedió 
la  tenencia  del  castillo  de  Monteada  á  Ramón  Miró.  El  documento  em- 
pieza así:  «Notum  sit  ómnibus  hominil)ns  qualiter  Berengarius  Rai- 
mundi  Montis  schatani  comendat  Raimundo  Mironis  ipsum  castrum 
schatani  et  donat  ei  totum  ipsum  feuum  quod  inde  tenuit  Miro  Amal- 
rici  pater  eius  pro  patre  suo  Raimundo  Guillelmi  huc  pacto  ut  ipse 
Raimundus  sit  fidelis  prefato  Berengario  tenere  guerreiare  et  defende- 
ré totum  honorem  suum  et  faciat  ei  hostes  et  cavalcatas..  »  La  fecha 
es  del  7  de  los  idus  de  julio  del  año  4.3  de  Felipe,  y  tiene  las  firmas 
de  ambos  personajes  y  además  las  de  los  dos  citados  hermanos  Ramón 


(1)    Episcopologio  de   Vich,  por  Monteada. 

(2;    Perg.66  de  Bamón  Berenguer  III,  Archivo  du  Li  C.  de  A. 
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y  Guilleni  Renart  (1).  Esta  escritura  prueba,  pues,  que  Beren^uer  Ra- 
món, señor  del  castillo  de  Monteada,  era  hijo  de  Ramón  Guillem  de 
Monteada,  y  por  lo  tanto,  hermano  del  primer  senescal.  La  dificultad 
está  en  determinar  si  este  Perenguer  Ramón,  que  encontramos  en 
1102,  es  el  mismo  Berenguer  de  Monteada  que,  en  escrituras  de  1117» 
aparece  casado  con  Ermesendis,  y  el  que,  en  1134,  otorgó  testamento 
instituyendo  albaceas  y  á  la  vez  herederos  á  su  hija  Beatriz  y  á  su 
yerno  Guillem  Ramón  Dapifer,  tercer  senescal  de  Cataluña.  Los  docu- 
mentos que  conocemos  no  ¡permiten  aclarar  este  punto,  pero  nos  de- 
muestran á  lo  menos  que,  en  1117,  el  tercer  senescal  estaba  ya  casado 
con  Beatriz  de  Monteada  y  que  todavía  vivía  el  segundo  ó  sea  el  sue- 
gro de  esta  señora. 

Debe  advertirse  que  en  varias  escrituras  del  Archivo  de  la  Corona 
de  Aragón,  correspondientes  á  los  años  de  1112  á  1118,  aparece,  no  so- 
lamente el  senescal  firmando  de  esta  manera:  Gitülelmi  Raimundi 
Comitis  Dajyiferi^  ó  sea,  dapifer  del  conde  de  Barcelona,  sino  otro 
personaje  titulándose  igualmente  senescal,  Berengarii  seneschalc,  Be- 
rengarii  Dapiferi,  Berengarii  Bernardi  senescalc  (2). 

¿Era  este  iiltimo  el  mismo  Berenguer  de  ]\Iontcada,  esposo  de  Erme- 
ssendis  y  padre  de  Beatriz,  ó  sea  el  suegro  del  tercer  senescal? 

De  ello  podrá  deducirse  la  confusión  que  reina  en  este  período  de 
la  historia  de  la  casa  de  ]\lontcada,  mas  para  .nuestro  objeto  bastará 
hacer  constar  que  en  1117  el  tercer  senescal,  viviendo  todavía  su  pa- 
dre, aparece  ya  casado  con  Beatriz  de  IMontcada  cuya  señora  heredó 
los  honores  y  derechos  de  su  familia  por  ser,  según  todos  los  indicios, 
hija  única  de  Berenguer,  que  testó  en  1134 

Por  escritura  de  8  de  las  calendas  de  Marzo  del  año  10  de  Luis, 
Guillelmus  I'aimundi  senescalcho  et  filiis  meis  Guillélmi  Raimundi  et 
Odo  ceden  en  hipoteca  el  castillo  de  Gurb  á  Arnau  Ardal,  por  razón 
de  un  préstamo  de  cien  morabatines  de  oro.  Y  en  las  calendas  de  Sep- 
tiembre del  mismo  año  de  Luis,  se  había  celebrado  el  convenio  y  do- 
nación siguiente:  «Hoc  est  scriptura  donationis  quam  Berengarius 
I\Iontis  Catan  i  ciusque  coniux  nomine  Ermessendis  faciunt  Beatrici  et 
viro  suo  Guillelmo  Raimundi  Dapifero.  Donant  namque  ambo  pre- 
dicti  B.  nec  non  E.  Beatricis  et  G.  R.  viro  suo  omnem  suum  honorem 
sicut  sui  juris  esse  videtur,  scilicet  alodium,  feuum  et'  baiulias  tali 
modo  ut  predictus  B.  teneat  omnem  prelibatum  honorem  dum  vixerit 
sino  blandimento  ullius  hominis  uel  femine.  Post  mortem  vero  ipsius 
veniat  in  jure  et  potestate  Beatricis  nec  non  et  G.  Raimundi  eiusque 
uiro  sine  ali(]ua  dubitatione  ..  Post  mortem  uero  Beatricis  coniugi 
G.  R.  si  sine  infante   obiciit   supradictos  honores   remaneant  G.   Rai- 


(1)     Perg.  79idem. 

(2»    Pergaminos  15Í,  159,  173,  181,  204,  207  y  210  dol  conde  Ramón   Berenguer  III 
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mundi  propter  misiones  quas  ibi  fccit  ct  dciiiccps  faceré  dclx-t. ..»  (IV 
No  dice  la  escritura  ([iie  Beatriz  sea  hija  de  13t-'reii;^^uer  y  iMMiie.seiidis, 
pero  es  muy  digno  de  notarse  que  cada  vez  que  se  la  cita,  su  nonil)rií 
está  antes  que  el  del  marido,  contra  la  costumbre.  (^Kiizás  Herenguer 
era  primo  ó  tío  de  Beatriz  y  celebró  con  ésta  su  convenio  para  evitar 
litigios.  De  todos  modos,  su  padre  llamábase  también  Uerenguer  de 
I\lontcada  y  vivía  en  1117  al  tiempo  de  otorgarse  dicho  contrato. 

Estas  son  las  únicas  noticias  que,  fundadas  en  escrituras  de  nues- 
tros archivos  podemos  dar  acerca  de  los  orígenes  de  la  familia  de 
Monteada  y  de  la  senescalía  hasta  el  advenimiento  del  gran  senescal 
Guillen!  Ramón  III,  uno  de  los  más  importantes  personajes  que  tuvo 
Catakiña  en  el  siglo  xii. 

Joaquín  Miret  y  Sans. 
(Continuará). 
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En  las  inmediacion3S  de  Sarria  y  en  despejada  vertiente  de  los 
montes  de  Coll-cerola,  había,  en  el  siglo  xiv,  antigua  casa  de  campo, 
fertilizada  por  abundante  caudal  de  agua,  destinada  á  convertirse,  por 
azares  de  la  suerte,  en  palacio  de  los  reyes  de  Aragón. 

Este  edificio,  explica  Madoz  (2),  que  perteneció  á  los  antiguos 
condes  de  Barcelona.  Según  Fiter,  fué  construido  por  Alfonso  I  en  el 
siglo  XII  y  restaurado  en  el  xiv  (3). 

Sentimos  que  ninguno  de  estos  autores  indiquen  la  procedencia  de 
sus  citas,  á  fin  de  comprobarlas,  pues,  á  pesar  de  haber  tenido  ocasión 
de  examinar  muchos  documentos  de  los  archivos  de  Barcelona,  no  en- 
contramos dato  alguno  de  la  existencia  de  Bellesguart  con  anteriori- 
dad al  siglo  XV  Lástima  que  no  se  haya  conservado  la  monografía 
que  uno  de  los  últimos  propietarios  de  dicha  finca,  el  académico  Fia- 
quer  y  Fraisse,  tenía  preparada,  segiin  manifiesta  Rubio  y  Ors  (4), 
pues  podríamos  consignar  otra  opinión  más  acerca  de  su  origen. 

Martín  I  el  Jínmano,  ya  fuese  efecto  de  su  carácter,  ya  de  su  natu- 
raleza obesa  y  enfermiza,  no  solía  estar  en  gran  movimiento,  resi- 
diendo largos  períodos  de  tiempo  en  un   mismo  sitio.  El  verano  de 


(l)    Perg.  199,  Ídem. 

(2,    Diccionario  geogrd/tcoestadistiro-históiico  de  España  y  sua  2>oseBwnet  Je  rUramar, 
por  Pascual  Madoz,  (Madrid  1847),  tomo  VIII,  pág.  390. 

(J;    Anuari  de  la  Aasociació   d'  Excuraions  catalana,  any  primer  1881,  {üarcolonn  1882), 

pág.  212. 

^4)    Diicursoa  leídos  ante  la  II.  Academia  de  Buenai  Letra»  de  liarctloni  en  tu  recepción 
pública  del  lido.  P.  Eduardo  Llanas,  escolapio,  (Barcelona  1891)  pAg.  45. 
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1404,  desde  fines  de  Agosto,  lo  pasó  en  Valldaura,  casa  de  recreo  sita 
al  otro  lado  de  las  montañas  que  cierran  el  llano  de  Barcelona,  de 
donde  regresó  á  esta  capital  en  el  mes  de  Noviembre.  El  verano  de 
1405  también  estuvo  en  Valldaura,  pero  no  el  de  1406.  Negocios  de 
gobierno  le  obligaron  á  n.archar  á  Valencia,  donde  permaneció  aquel 
estío,  así  como  todo  el  del  siguiente  año  1407,  que  prosiguió  en  dicho 
reino,  de  cuya  capital  regresó  á  Barcelona.  De  esta  ciudad  no  se  movió 
en  los  meses  de  calor  del  1408.  Sin  embargo,  cierta  correspondencia 
suya  fechada  en  20  de  Septiembre,  manifiesta  que  aquel  día  y  quizás 
alguno  de  los  inmediato  anteriores,  estuvo  en  la  torre  que  poseía  el  cé  - 
lebre  barcelonés  Joan  Fiveller  en  Sarria  y  de  cual  torre  dijimos  algo  en 
otra  ocasión  (1).  Concluía  esta  correspondencia  con  el  Dada  en  la 
Torre  de  Joan  fiueller  (2):  y  el  mismo  día  20,  Martín  firmaba  otras  car- 
tas en  Barcelona. 

Suponemos  que  con  posterioridad  á  este  verano  de  1408,  adquiriría 
el  rey  de  Aragón,  la  finca  de  Bellesguart,  nombre  con  que  la  bautizó  el 
monarca,  en  sustitución  d;.l  primitivo  que  desconocemos.  Que  Martín  I 
le  dio  este  nombre,  él  mismo  lo  refiere  al  escribir  á  su  procurador  en 
Mallorca,  el  15  de  Diciembre  de  1408:  Segans  per  altre  letra  vos  hauem 
escrít,  nos  hauem  comprat  agí  en  lo  terretori  de  BarcMnona  una  torre  á 
la  qual  hauem  mes  nom  bell  esguard  Realmente  era  bella  la  vista  pano- 
rámica, (que  no  otra  cosa  significa  esguart)  que  desde  aquel  elevado  si- 
tio se  descubría  sobre  el  llano  que  atraviesan  el  Besos  y  el  Llobregat> 
Siempre  ha  sido  usual  designar  lugares  semejantes  con  tales  nombres, 
nacidos  las  más  de  las  veces  del  acaso,  según  los  numerosos  ejemplos 
que  presenta  la  orografía  de  todos  los  países.  Un  caso  completamente 
análogo  al  de  Bellesguart,  esto  es,  que  por  un  magnate  se  diese  el 
nombre  de  bello  á  cierto  territorio,  ocurrió  en  1225,  en  otra  porción  de 
Cataluña.  Ñuño  Sánchez,  señor  del  Rosselló  y  Cerdaña,  tratando  de 
l'oblar  una  lien-a  yerma  y  desierta,  en  su  frontera  de  Urgell,  región 
llamada  Baridá,  también  á  causa  de  su  excelente  posición,  le  puso  por 
nombre  lidl-ver  (bidlo  vid  ere)  Có). 

Martín  1  manifiesta  su  reciente  adquisición  de  la  finca  ihunada  Bell- 
esguart, en  la  carta  que  el  primero  de  Enero  de  1409,  dirigía  al  baile 
general  de  Aragón  pidiéndole  algunas  variedades  de  árboles  para  la 
Ton-e  que  hauem  noueUament  comprada  aci  en  lo  terretori  de  Barchi- 
nona. 

Ambos  documítntos  nos  convencen  de  que  á  fines  del  año  1408  ad- 
quirió esta  finca   cercana  á  Barcelona,   con  el   propósito  de  pasar  en 


|1)    Notas  históricas  de  Sarria,  vol.  I,  pág.  £32  (Barcelona  1901). 
(á)    Registro  2¿6l,  folio  100,  (Arch.  Ar.). 
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(3)    Prwiléges  et  ture»  municipaux  de  Koimilton  et  de  Cerdagne,  por  Alart,  (Perpiñán  1&78), 
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ella  la  mayor  parte  del  afiu,  por  ennvenirlc  así  á  su  salud,  scfíún  pro- 
pia confesión  (1). 

Para  estancia  real,  ni  el  edificio  reunía  condiciones,  ni  la  huerta 
contigua  contenía  buenos  frutales,  según  convenía  á  un  monarca.  Por 
consiguiente,  vemos  ser  el  primer  cuidado  de  D  ^íartín  subsanar  am- 
bos inconvenientes.  Hallándose  ya  en  la  estación  [»ropicia  para  las 
l)lantaciones,  trata  de  procurarse  un  esclavo  experto  é  inteligente,  ca- 
paz de  dirigir  y  cultivar  acertadamente  los  frutales  que  deseaba  ad- 
quirir, prefiriéndolo  casado,  y  envía  á  buscarlo  á  Mallorca^  en  fecha 
de  15  de  Diciembre  de  1408.  Y  el  1."  de  Enero  de  1409,  escribe  al  baile 
general  de  Aragón  i)ara  que  al  mismo  objeto  de  arreglai-  su  huerta 
de  Bellesguart,  le  remita  empelts  de  les  perea  de  ventó  y  empelts  de  les 
maganes  de  Taracona  de  totes  natures,  encargándole  la  mayor  dili- 
gencia, pues  estaba  á  punto  de  terminar  la  época  itropicia  para  los  in- 
gertos. 

Mientras  solicitaba  de  Zaragoza  buenos  jx-rales  y  manzanos,  pedía 
á  Caspe  cepas  de  raims  de  salvar,  instando  al  Comendador  de  dicha 
ciudad  el  envío  de  sarmientos  barbados  aptos  para  trasplantar. 

Era  costumbre  general  en  los  siglos  xiv  y  xv,  arreglar  los  jardines 
de  los  soberanos  con  árboles  frutales  de  la  mejor  calidad,  en  vez  de 
buscarlos  de  frondoso  ramaje,  como  se  practica  en  nuestros  tiempos. 
Se  sabe  del  palacio  real  de  Barcelona,  que  su  jardín  sólo  contenía  ce- 
pas y  árboles  frutales  (2). 

Continuamos  íntegras  las  tres  interesantes  cartas  antes  referidas. 
(Registro  2252,  folio  3  la  primera,  y  folio  12  las  otras  dos,  del  Archivo 
general  de  la  Corona  de  Aragón). 

Lo  Rey. 

Procurador  Heyal.  Segons  per  altre  letra  vos  hauem  escrit  nos 
hauem  comprat  aci  en  lo  terretori  de  Barchinona  vna  Torre  a  la  qual 
hauem  mes  nom  bell  esguard  hon  la  maior  partida  del  any  entenem 
habitar  e  acó  per  sanitat  plaer  deport  de  nostra  persona.  E  com  nos 
haiam  mester  en  la  dita  Torra  I  bon  Esclau  qui  fos  apte  axi  de  plan- 
tar arbres  com  de  empeltar  e  conrear  aquel Is  e  de  totes  altres  coses 
necessaries  a  cultiuar  e  endreyar  vergers  orts  o  jardins  E  haiam  entes 
que  aquí  na  de  bons  Manam  uos  que  encontinent  vista  la  present  vos 
informets  diligentment  si  tal  sclau  porets  trobar  e  posat  cars  que  lo 
senyor  de  qui  sera  no  volgues  aquell  vendré  Manam  vos  quel  fayats 
estimar  co  que  valdrá  e  pagats  ho  tantost.  Et  si  per  uentura  lo  dit 
sclau  hauia  muller  ja  ho  amariem  mes  per  c;o  que  puxen  estar  abduy 
pus  asseguradament  en  la  dita  T.>rra.  Pero  es  neee>sari  (pie  al   pus 


(1)  Véase  la  carta  que  luego  copiamos. 

(2)  Colección  df  documentos  inédiloa  del  Archivo  gemrat  Je  la  (  urona  de  Ariíju»,  t.  VI, 
pág.  345. 
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prest  que  fer  se  ]juxa  lo  dit  sclaii  nos  trametats  car  lo  temi)s  en  lo  qual 
los  arbres  se  deuen  plantar  es  fort  proj)  e  seria  mester  que  ja  hic  fos. 
Sobre  acó  tranietem  aqu¡  a  vos  en  Gabriel  garcez  portador  de  la  pre- 
sent  lo  qual  ha  carrech  nostre  de  teñir  vosen  aprop  diligentment  en 
manera  que  breument  haianí  del  dit  sclau  bon  recai)ta  Dada  en  Bar- 
chinona  sots  nostre  segell  secret  h  XV  dies  de  deenibre  del  any 
MCCCCVIII.— Rex  Martinus. 

E  trametets  nos  coni  pus  i^restament  porets  cera  vermella  per  asse- 
gellar.  E  liagen  hi  per  a  hivern  e  estiu  quar  ja  hauem  despesa  tota 
aquella  quens  hauiets  traniesa. 

Doininus  Rex  niandauit  milii  Bernardo  medici. 

Dirigí  tur  procuratori  Regio  Majorice. 

Lo  Rey. 

Batle  general.  Coni  nos  vullaní  fer  plantar  e  empeltar  diuerses  na- 
tures  de  arbres  en  la  Torra  que  hauem  nouellament  comprada  aci  en 
lo  terretori  de  barchinona,  E  entre  los  altres  desijem  hauer  deis  em- 
pelts  de  les  peres  de  uento  Mananí  vos  que  decontinent  deis  dits  em- 
pelts  nos  trametats  de  totes  natures  e  en  cada  mac  fets  hi  I  albara  en 
manera  que  hom  conegue  de  qual  natura  sera.  E  digats  de  partnostra 
an  Johan  de  tudela  quens  trameta  empelts  de  les  macanos  de  Tara- 
9ona  de  totes  natures  e  quey  faca  axi  mateix  albarans  en  cada  mac  E 
a9o  no  dilatets  car  ja  duymes  serem  en  lo  temps  que  les  dites  coses  se 
deuen  empeltar.  Dada  en  barchinona  sots  nostre  segell  secret  lo  primer 
dia  de  Janer  del  any  MCCCCVIIII  —Rex  Martinus. 

Dirigitur  baiulo  generali  Aragón is. 

Dominus  Rex  misit  eam  signatam:  expeditur  Bernardus  medici. 

Lo  Rey. 

Comanador.  Com  nos  vullam  fer  plantar  e  empeltar  diuerses  natu- 
res de  arbres  en  vna  Torra  que  hauem  nouellament  comprada  a9i  en 
lo  territori  de  Barchinona.  E  entre  les  altres  coses  desijem  hauer  de 
les  parres  que  son  aqui  de  rahims  de  sainar.  Pregam  vos  que  si  per 
uentura  en  lo  uostro  ort  o  possesio  ha  qualque  vej'ga  que  sie  venada  e 
bona  per  tresplantar  que  aquella  decontinent  nos  trametats.  E  si  per 
uentura  uos  non  liauets  veiats  sins  en  porets  hauer  de  qualque  perso- 
na en  manera  quen  haiam  bon  recapta.  Si  verga  ab  ses  rayls  no  po- 
dets  trobar  que  sie  bona  per  transjjlentar  trametet  nos  aldemenys  de 
les  vergues  o  sarmens  de  les  dites  [¡arres.  E  en  a90  no  haia  falla  quar 
plaer  nosen  farets.  Dada  en  barchinona  sots  nostre  segell  secret  lo  pri- 
mer día  de  Janer  del  any  MCCCCVIIIL — Rex  Martinus. 

Dirigitur  Comendatori  de  Casp. 

Habían  transcurrido  más  de  (luince  días  desde  que  el  rey  arbitraba 
de  Mateu  de  Boscos  su  procurador  en  Mallorca,   el  esclavo  agricultor 
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para  Bellesfíiiart,  cuando  hubo  de  escribirle  [¡ara  otros  asuntos,  <'n  G  de 
Enero  de  1409,  añadiéndole  en  postdata  el  siguiente  recordatorio: 

«Lo  Catiu  ab  sa  niuUer  de  ([ue  altres  vegadcs  vos  liaueni  serit 
quens  traraetats  per  a  la  nostra  casa  de  Bcllesguard  vos  niananí  quens 
traraetats  eom  i)restanient  porets  (|uar  fort  lo  liauem  necessari.  E  tra- 
metets  nos  ab  tenips  la  eera  e  brandons  (¡ue  liauem  ops  a  la  fest 
de  sancta  María  de  Ffebrer  en  (|ue  nous  i)odets  de  huymes  niassa 
cuytar.» 

Xo  contento  con  esto,  y  vista  la  negligencia  en  cumi)lir  el  encargo, 
Martín  I  aprovechó  la  ocasión  de  dirigirse  al  mallorquín  Gregorio  Bur- 
gués, para  encomendarle  recordara  al  Procurador  su  deseo  de  poseer 
el  cautivo  que  le  había  ya  pedido.  Decía  así  la  postdata  de  la  carta 
que  en  el  propio  G  de  Enero  de  1409,  le  escribía  (1): 

«Molt  vos  grahim  los  f erres  de  la  xemenea  quens  hauets  trameses. 
Pregants  vos  que  tengats  aprop  lo  nostre  procurador  reyal  quens  trá- 
mete lo  Catiu  ab  sa  muller  de  que  ja  li  hauem  scrit  altre  vegada.» 

Si  hemos  de  juzgar  por  la  conducta  del  procurador  de  Mallorca  en 
este  asunto,  de  la  qvie  seguiría  en  todos  los  demás,  nuestra  opinión  ha 
de  ser  poco  favorable  á  su  diligencia,  pues  parece  evidente,  (jue  el 
empleado  palatino  se  atrevía  á  abusar  de  la  i»roverbial  bondad  del 
rey  Martín. 

En  tanto  era  así,  que  transcurrieron  los  meses  de  Enero  y  Febrero 
sin  que  remitiese  el  esclavo  agricultor  que  deseaba  para  Bellesguart; 
y  cuando  en  Marzo  recibió  alguna  queja  del  Monarca,  contestó  evasi- 
vamente alegando,  que,  por  no  recibir,  con  posterioridad,  nuevas  ór- 
denes suyas,  suponía  habría  mudado  de  parecer,  y  por  esto  no  atendió 
al  cumplimiento  del  encargo. 

Entonces  Martín  I,  en  23  de  Marzo  de  1409,  reprendiéndole  por  su 
negligencia,  mostróse  maravillado  de  ello,  ya  que  no  debía  escribirle 
dos  ó  más  veces  sobre  un  mismo  asunto,  sino  á  la  i)rimera  verlo  cum 
plimentado  y  mandándole  comprar  inmediatamente  el  esclavo  y  renii 
tírselo  en  el  primer  buque  que  se  hiciere  á  la  vela. 

Continuamos  la  carta  de  que  es  cuestión  (2). 

Lo  rey 

Procurador  reyal:  vostra  letra  hauem  rebuda  cu  la  qxvú  entre  les 
altres  coses  nos  hauets  fet  saber  quel  catiu  (jucus  hauicm  manat  tpiens 
trametessets  per  la  nostra  casa  de  Bellsguard  hauiets  fet  ben  regone- 
xer  6  portat  acert  preu  pero  que  per  tal  com  despuys  nous  en  hauiem 
escrit  pensant  que  lio  haguessem  gitat  a  oblit  nous  ^ots  curat  de  com- 
prar e  trametrel  nos:  de  que  soni  forts  mcreucllats  (juar  á  nos  nona 
qual  scriure  dues  ne  moltes  vegades  de  vna  cosa  (|uar  a  la  priiiirra  ho 


(1)     Registro  2á5-2,  folio  19  (Arcb.  Ar.). 
;2)    Begistro  ¿252,  fol.  09  (Arcb.  Ar.). 
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deuets  fer.  Perqiieus  manara  expressaraent  que  encontinent  compréis 
lo  clit  catiu  el  nos  traraetats  ab  la  primera  fusta  que  vinga  tota  dilaeio 
apart  posada.  Dada  en  Barchinona  sots  nostre  segell  secret  a  XXIII  dies 
de  Marg  en  lany  de  la  natiuitat  de  nostre  senyor  Mil  CCCCVIIII. — Rex 
Martinus. 

Diriííitur  an  Matlieu  de  boscos  procurador  Reyal  de  Mallorques. 

Dominus  Rex  mandauit  mihi  Bernardo  medici. 

Entretanto  adelantaban  las  obras  de  construcción  del  real  sitio  de 
Bellesguart,  sin  que  otras  no  menos  importantes,  simultáneamente 
realizadas  en  su  palacio  de  Barcelona,  ni  la  escasez  de  dinero  en  que 
se  encontraba,  fuesen  motivo  suficiente  para  menguar  la  actividad 
que  á  todas  ellas  imprimía  Martín  I.  Dirigía  los  trabajos  Jaime  Sala^  á 
quien  vemos  merecer  el  dictado  de  ohre,r  maior,  en  4  de  Mayo  de 
1409,  cuando  encargaba  á  Leonart  de  Sors  le  entregara  doscientos 
florines,  en  la  siguiente  carta  (1): 

Lo  Rey. 

En  Leonard:  Com  nos  haiam  fort  necessaris  CC  florins  dor  per  a  les 
obres  del  nostre  palau  et  de  la  casa  de  bellesguard  sens  los  quals  en 
les  dites  obres  nos  pot  a  present  p>roceliir  Pregara  vos  axi  affectuosa- 
ment  cora  podem  et  raanara  que  si  jaraay  nos  entenets  en  res  seruir  e 
complaure  donets  encontinent  an  Jacrae  sala  obrer  raaior  de  les  nos- 
tres  obres  o  a  qui  ell  volra  los  dits  CC  florins  dor  de  qualseuol  mone- 
des que  sien  en  vostres  mans  o  peruenguen  en  lesdeuenidor  per  raho 
de  qualseuol  coraissions  o  fets  nostres  que  tengats.  E  que  si  cas  era 
que  a  present  non  tengats  de  nostres  quals  hi  bestregats  deis  vostres 
quar  despuys  los  cobrarets  deis  affers  que  fariets.  E  en  acó  per  res  no 
raetats  dilaeio  o  excusado  alcuna  quar  gran  deseruey  nosen  fariets. 
Dada  en  Barchinona  sots  nostre  segell  secret  á  IIII  dies  de  Maro  del 
Any  Mil  CüCC  Non.— Rex  Martinus. 

Dirigitur  an  Leonard  de  sos. 

Dominus  Rex  mandauit  miclii  Bernardo  raedici. 

Leonart  de  Sors,  en  vez  de  entregar  aquella  suraa  de  tanta  necesi- 
dad para  proseguir  las  empezadas  construcciones,  siguió  una  actitud 
semejante  á  la  del  procurador  de  Mallorca:  dio  al  Rey  la  callada  por 
respuesta.  Transcurridos  catorce  días  y  sin  ánimo  de  dilatar  los  pagos, 
Martín  I  i-enucva  la  orden  á  Sors,  en  términos  más  conminativos,  esto 
es,  disponiendo  entregar  en  el  acto  los  doscientos  florines  al  emisario 
portador  de  la  real  orden  (2). 


(1)  Registro  2252,  fol.  49. 

(2)  Registro  2252,  folio  56. 
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«Lo  Rey 

»Eii  Leonard:  Laltre  día  vos  trauíesem  una  Ictr.i  ah  <iucu>  prcfía- 
uem  e  maiiauem  que  com  nos  haguessem  fort  neccssaris  CU  Horins  dor 
per  a  les  obres  de  uostre  palau  c  de  nostra  casa  de  licUesguard  los  nos 
trametessets  de  (lualseuol  monedes  que  fossen  en  vostrcs  mans  o  per- 
uenguessen  en  lesdeuenidor  per  ralio  de  qualseuol  comissions  o  fets 
nostres  que  tenguessets  E  que  si  non  teniets  de  nostros  quds  no  bes- 
traguessets  e  quels  cobrassets  despuys  deis  fets  que  fariets.  E  de  vos 
no  hauem  hauts  los  dits  CC  florins  dor  ne  resposta.  Perqué  mcreue- 
llantsnosen  molt  pregam  vos  eus  niananí  quels  dits  CC  florins  dor  nos 
tranietats  encontinent  per  lo  portador  de  la  present  lo  qual  vos  tranie- 
tem  tansolament  per  aquesta  ralio  cns  tranietats  a  dir  sins  en  caira 
fer  compte.  Dada  en  Barcliinona  sots  nostre  segell  secret  a  XVIII  dies 
de  Maro  del  any  MCCCCVIIII.— Rex  Martinus. 

»Dirigitur  an  leonard  de  sos.» 

Durante  el  invierno  de  1409  ó  sea  mientras  se  construía  la  regia 
estancia  de  Bellesguart,  no  dejó  de  frecuentarla  Martín  I.  Lo  comprue- 
ba su  carta  del  3  de  Febrero,  en  la  que  mencionaba  á  Ramón  de  Mur 
lo  memorial  qui  fo  concordat  en  la  torra  nostra  de  heUesguart  presenta 
mossen  P.  torrelles  e  lo  I'resorer  [1). 

El  verano  y  otoño  de  1409,  lo  pasó  en  Bellesguart,  yendo  á  menudo 
á  la  Capital  La  fecha  del  paso  de  la  corte  á  dicha  casa  de  campo,  debe 
fijarse  á  fines  del  mes  de  Junio,  según  es  de  ver  de  la  carta  que,  en 
13  del  propio  mes  y  año  escribía  al  Abat  de  Santas  Creus,  á  fin  de  que 
le  enviara  un  monje  para  el  servicio  de  su  capilla,  mayormente  ahora 
que  se  trasladaba  á  Bellesguart  (2). 

«Lo  Rey 

»Honrat  abat:  laltre  dia  passa  en  Sardenya,  per  seruir  á  nostre 
molt  car  primogenit  lo  Rey  de  Sicilia,  frare  johan  steue  del  vostre  orde 
lo  qual  era  segon  reel)ut  en  nostre  Capella.  E  ara  per  absencia  sua 
noyc  ha  sino  frare  Domingo  Vinader  lo  qual  continua nu-nt  ha  estar  en 
nostre  seruey.  E  no  pot  tant  be  enteiidrc  en  guardar  la  dita  nostra 
Capella  com  farien  dos  qui  ordinariament  hi  deuen  esser  presents. 
E  maiorment  ara  com  deuen  anar  a  la  casa  de  bellsguard  en  que  sera 
mester  que  sia  pus  diligentment  entes  en  la  Custodia  do  la  dita  Capella. 
Perqueus  pregam  qucns  trametats  encontinent  lo  monge  quens  sots 
tengut  trametre  per  seruey  de  la  Capella  dessus  dita.  E  no  h¡  metats 
dilacio  alcuna.  Dada  en  barchinona  sots  nostre  segell  secret  a  XIII 
dies  de  juny  del  any  MCCCCVIIII  —Rex  Martinus. 

«Dirigitur  al  Abat  de  sanctes  creus.» 


(1>    Rpgistro  ^.52,  folio  86. 
(2)    BegiBtro  2252,  folio  86. 
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No  se  crea  que,  i-osidiendo  el  Soberano  en  Bellesguart,  las  obras  se 
hubieran  terminado  Durante  el  verano  de  1409  se  trabajó  continua- 
mente, y  para  imprimirles  mayor  actividad,  envicj  á  buscar  quince  ó 
veinte  sardos  á  Pere  Torrellas  (1). 

«Lo  Rey  darago 

»Mossen  Pere:  Com  nos  haiam  mester  per  a  les  obres  de  la  nostra 
Casa  de  Bellesguard  vns  XV  o  XX  Sards  ab  vna  Sarda  que  sapia 
pastar  de  edat  de  XXXV  en  XL  anys  Manam  vos  que  si  vos  nauets  de 
vostres  los  dits  Sards  e  Sarda  nos  trameta;ts  decontinent  per  les  pri- 
meres  bones  fustes  que  vingucn  aci  E  si  per  ventura  vos  non  hauets 
tenits  manera  e  fets  ab  nostre  molt  car  fiU  lo  Rey  quens  en  trameta 
bon  recapta  cosa  sera  en  que  trobarem  gran  plaer.  Dada  en  la  nostra 
casa  de  bellesguard  sots  nostre  segell  secret  a  III  dies  dagost  del  Any 
de  la  natiuitat  de  nostre  senyor  Mil  CCCC  VIIII.— Rex  Martinus. 

»Dirigitur  a  mossen  P   torrellas.» 

Mucha  aflción  mostraba  ei  Rey  por  los  habitantes  de  Cerdefia,  ya 
que  en  su  casa  de  Valldaura  tenía  esclavos  de  la  misma  procedencia. 
Es  prueba  de  ello  el  pregón  dado  en  estos  mismos  días,  á  fin  de  captu- 
rar á  tres  esclavos  sardos  que  se  le  habían  escapado  de  allí. 

Torrellas,  cuando  recibió  la  transcrita  carta  del  Rey,  formaba 
parte  de  la  armada  aragonesa  de  Cerdeña,  donde  estaba  el  hijo  de 
Martín  I  A  la  sazón  los  rebeldes  habían  recibido  importantes  refuer- 
zos que  les  trajo  el  Vizconde  de  Xarbona,  haciéndose  la  lucha  más 
empeñada  que  nunca  Es  de  suponer  que,  del  tea'.ro  mismo  de  la 
guerra,  quince  ó  veinte  prisioneros  pasaron  á  formar  parte  de  la  baja 
servidumbre  de  Bellesguart. 

Antes  de  proseguir  esta  breve  reseña  de  Bellesguart,  llamamos  la 
atención  de  los  literatos  acerca  la  correspondencia  que  reproducimos, 
pues  se  trata  de  un  modelo  de  literatura  catalana.  A  la  sazón  tenía 
]\Iartín  I,  como  secretario,  al  docto  literato  Bernat  Metge,  de  quien  se 
han  ocupado  MilA,  y  Fontanals,  J.  M.  Guardia,  José  Coroleu  y  última- 
mente Antonio  Bulbena  bajo  el  modesto  nombre  de  L'  Editor,  al  repro- 
ducir en  un  solo  volumen,  dos  de  sus  obras  en  prosa.  [Lo  sompni  dea 
Bernat  Metge.  Ah  gran  diligencia  revist  e  ordenat.  Afegida  no  vament  la 
Itistoria  de  Vnltev  e  de  la  pacient  Griselda  per  lo  mateix  Bernat  Metge 
arromanrada.  Barcelona:  estampa  de  Francisco  Altes.  M.  DCCC.  XCI.) 

Da  la  casualidad  que  toda  la  correspondencia  de  Bellesguart  fué 
redactada  por  tan  celebrado  autor,  como  lo  demuestra  su  firma  estam- 
pada al  pie  de  algunas  de  las  cartas  y  la  particularidad  de  formar 
parte  del  registro  de  su  cargo  las  que  no  la  llevan. 


(1)    Registro  2252,  folio  103. 
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Una  circunstancia  que  creemos  ha  cscai)ad()  á  sus  bii')Círaf()s,  liare- 
mos notar  en  la  presente  ocasión.  El  secretario  de  Juan  11  y  de 
Martín  I,  el  atildado  estilista,  buen  latinista  y  esclarecido  poeta, 
poseió  tan  mal  la  lengua  castellana,  que  cuando  el  Soberano  le  man- 
daba escribir  en  este  idioma,  i)roducía  unas  epístolas  tan  desgracia- 
das, que  desdecirían  de  la  posición  que  ocupaba,  si,  hasta  entonces, 
tales  ejemplos  no  hubieren  sido  sobrado  frecuentes  (1). 

Fiter  é  Inglés  explica  con  referencia  al  real  sitio  de  Hellesguart, 
que  en  el  año  1409,  huyendo  de  la  peste  que  se  cebalia  en  Perpiñá,  el 
papa  Benedicto  XIII  residió  allí  corta  temporada  con  el  Rey  (2). 

Cabe  suponer,  que,  la  m;iyor  parte  de  las  alegrías  y  sinsab(n-es, 
que,  durante  el  año  1409  exi)erimentó  I\Iaríín  I,  que  no  fueron  pocos, 
los  tuviera  en  Bellesguart.  De  una  de  las  primeras,  esto  es,  de  la  vic- 
toria que  su  hijo  tuvo  en  Cerdeña  sobre  San  Luri,  hizo  gráfica  pintura 
el  secretario  Bernat  Metge,  dando  interesantes  detalles  de  como  el  Rey, 
asomado  en  la  ventana  de  su  habitación  de  Bellesguart,  vio  llegar  de 
Levante  la  galera  portadora  de  la  nueva  del  suceso,  con  otros  por- 
nores,  según  se  verá  por  el  apartado  de  su  carta  á  Pere  Torrellas, 
fecha  á  22  de  Julio  do  1409,  que  reproducimos  (3): 

«Sapiats  que  digmenge  a  XIIII  del  present  mes  estants  en  la  casa 
de  Bellesguard  c  desijants  molt  saber  novelles  de  nostre  molt  car  pri- 
mogenit  lo  rey  de  Sicilia  e  de  la  sua  host  veem  de  la  finestra  de  la 
nostra  cambra  venir  una  galea  de  les  parts  de  levant  que  arriba  en  la 
plaja  de  Barchinona  e  a  cap  de  un  poch  fo  ab  nos  en  G.  Pujada  quins 
dix  que  la  dita  galea  venia  de  Sardenya  e  que  portava  bona  nova  pero 
que  ell  encara  no  la  sabia:  o  apres  fort  poch  estants  nos  en  la  dita 
finestra  veem  venir  mossen  Jacnie  Rourc  et  en  Johan  Barthomeu 
ab  III  harauts  fort  corrents  e  abans  que  fosscn  dos  trets  de  hallesta 


(1)  Como  modelo  de  semejante  género  epistolar  reprodncimos  la  carta  signiente 
que  nos  viene  á  mano  (Registro  2252,  folio  12;. 

El  Rey. 

Bayle  general.  Como  noH  por  vs  de  nuestra  persona  hayamos  feyto  avi  comprar 
certa  pelliceria  de  Nicholau  cosco  mercader©  de  Barchinona  Rogamos  vos  «ssin 
affeotuosament  como  podemos  que  si  de  res  nos  cobdiciades  seruir  qno  de  ]oh  dinorioi 
de  nuestra  cort  que  eon  enoa  vos  pagaedes  Ine'-o  dozientos  e  doze  llorines  doro  dnrngon 
a  que  manta  lo  precio  de  la  dita  pelliceria  al  fiel  nuestro  Jacme  cosco  por  el  dito  Ni- 
cholau. E  en  la  paga  qun  lin  faredes  recobráis  do  aquell  la  present  com  apoca.  Car 
nos  mandamos  al  Maestro  racional  de  la  nuestra  cort  e  a  qualquiero  otro  de  voh  hoidor 
comptes  que  vos  posant  en  data  la  dita  qnantfa  e  restitucnt  la  present  oc.ni  lapoca 
sobredita  aquellos  no  obstant  que  execute  de  i  uestro  Tresorero  no  lii  sea  entrouonida 
reeba  en  vuestro  contó  toda  dificultat  remouida.  Certificando  vos  que  dosto  nos  farodeH 
special  plaser  et  soruicio  el  qual  vos  agradesceromos  muyto  Dada  en  barchinona 
dins  nuestro  siello  secreto  lo  primero  dia  de  Janero  del  anyo  MCCCC  VIllI.— Rox  Mar- 
tinas. 

Dirigitur  baiulo  general!  Regni  Aragonis. 

Dominus  R(-x  missit  eam  signatam:  expoditur  Dornardns  modioi. 

;2)     Ariitttri  de  Li  Ai^^ociarió  d'  excursio}}^  caldlurid,  any  I,  pAgina  'J12. 

(3)  Colección  de  documeutox  iuédilos  del  Ardiiio  (¡eneral  de  la  Cori^iiii  de  .Im^MU,  vol.  I, 
p&gina  116. 
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prop  de  ]i\  dita  casa  de  Bellesguard  comengaren  tots  a  cridar  a  altes 
veus  e  vengucren  crida  nt  victoria  victoria  Avago  et  Sanct  Jordi. 
E  pujants  alt  en  la  dita  casa  faereimos  reverencia  ens  donaren  les 
letres  que  portaven  del  dit  nostre  molt  cart  primogenit  e  de  vos  e  deis 
altres  ens  recitaren  lai-ganient  lo  fet  de  la  batalla  e  de  la  victoria  que 
sen  era  seguida  e  de  la  preso  de  Sanct  Luri  les  quals  havia  XV  Jorns 
que  eren  estades  tetes  e  encare  res  non  sabiem  de  que  haguem  inexti- 
niable  plaer  e  singular  consolacio  e  per  sobres  de  goig  prenguennios  a 
plorar.» 

Esta  ventana  de  Bellesguart,  liaj^  que  creerla  fuese  muy  predilecta 
del  Rey  de  Aragón.  Otro  documento  presenta  á  Martín  I  tratando  en 
«•lia  negocios  particulares  con  sus  servidores,  durante  el  invierno 
de  1409,  cuando  aun  no  habitaba  su  casa  de  campo.  Así,  decía  el  Rey, 
en  12  de  Marzo  del  antedicho  año,  que,  hallándose  en  la  ventana  de 
Bellesguart  dispuso  en  qué  forma  debían  ser  pagados  ciertos  cortinajes 
que  mandó  traer  de  Flandes  (1). 

A  fines  de  aquel  verano,  ó  sea  á  17  de  Septien)bre  de  1409,  tuvo 
lugar  en  la  capilla  del  real  sitio  de  Bellesguart,  el  matrimonio  del  Rey 
con  Margarita,  hija  del  Conde  de  Prades  y  de  Juana  de  Cabrera.  No 
hubo  grandes  regocijos,  pues  el  reciente  fallecimiento  del  príncipe 
heredero  los  impedía.  Más  aún:  Martín  I,  en  la  carta  que  el  16  de 
Septiembre  escribía  á  muchas  entidades  de  sus  reinos  notificando  tal 
enlace,  lo  hacía  indicando  seguir  en  ello  una  razón  de  estado:  hauem 
per  necessitat  de  tots  nostres  Regnes  e  terres  elegida  per  la  gracia  de 
deu  en  miiller  nostra  e  Reyna  vostra  la  egregia  dona  Margarita  de 
Prades  la  qual  dema  deus  ajudant  hauem  deliberat  esposar  e  ah  ella 
solemnitzar  nostra  hniaiienturat  matrimoni  en  fac  de  sancta  mare 
ecclesia  (2). 

Bien  concurrida  se  Iiall.')  la  ilustre  vivienda  en  el  primer  año  de  su 
construcción,  ya  que  el  casamiento  del  Soberano,  la  estancia  del  Pon- 
tífice y  la  continua  n^sidencia  que  de  ella  hizo  Martín  I,  había  de  aca- 
rrear animaci<')n  y  vida  en  aipiel  hasta  entonces  solitario  rincón  de  los 
montes  de  Cerola 


(1)     Lo  Rey. 

Mossen  Ramón:  Vostra  letra  haiiem  reobiida  per  la  qual  nos  fets  sabor  que  per  ral.o 
de  les  ass.gnacioDs  per  nos  fetes  sobre  lo  fet  de  la  marcha  vos  no  hauets  de  que  pagar 
aquella  dos  milia  noucents  XVIII  florins  VII  sous  VII  drs.  barobino  esos  los  quals  vos 
hauem  manat  que  pa-assets  an  Jacme  cosco  per  les  cortines  ot  altres  robes  quen  Do  ■ 
minKO  .sancho  ha  fetes  venir  de  Fflandres  a  vs  e  obs  nostre  E  mereuellam  nos  molt  de 
a.o  quens  fets  saber  Car  vos  stant  aci  nos  aci  com  sabets  faem  a  nostre  comptador 
certa  assignaeio  sobre  les  nostres  rendes  et  les  demandes  que  deuiets  fer  e  exceptara 
ne  la  dita  marcha  a  fi  que  sen  pa-assen  les  dites  cortines  et  robes  E  a^n  ú  beu^  recor,l.i 
vosaufuem  slarU  eu  la  /inrstra  d.  Ja  no.tra  ea.a  de  flell.sguard  E  vos  Icdonchs  nos  respongues 
que  per  moltes  assignacions  que  nos  faessem  vltra  les  dessus  dites  no  pagariets  res  tro 
atantquelesditescosespernosuos  prcsent  assignades  haguessea  compliment  ^Re- 
gistro ■2-2ry>,  foli.i  54). 

(2)    Registro,  2251,  fol.  135. 
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Pronto  á  extinguirse  la  vida  del  Soberano  catalán,  no  quiso  la  Pro- 
videncia que,  en  una  mansión  construida  con  tanto  .trozo,  cerrase  sus 
ojos  á  la  luz  del  mundo. 

Después  de  residi"V  el  invierno  y  parte  de  la  prinuivera  de  lilO  en 
Bellesguart,  á  mediados  de  Mayo  pasó  el  Rey  á  Valldoncclla,  en  cuyo 
monasterio,  según  es  sabido   murió  á  los  pocos  días. 

Con  el  fallecimiento  de  su  fundador,  acabó  el  apogeo  de  la  real  casa 
de  campo,  hacia  la  cual  sus  sucesores  en  la  corona  no  demostraron  ya 
predilección  alguna.  Sin  embargo,  no  fué  abandonada  del  todo  perlas 
reales  personas  aun  cuando  hubiese  pasado  su  preponderancia.  Así 
vemos  íl  la  reina  Violant  ó  Yolant  de  Bar,  viuda  de  Juan  II,  morar 
en  Bellesguart  los  últimos  días  de  su  vida,  según  expresa  el  dietario 
municipal  de  Barcelona  en  Jornada  de  3  de  Julio  de  1431,  al  continuar: 

«Dimarts  III.  —  Aquest  jorn  en  la  nit  precedent  dues  hores  apres 
niige  nit  passa  de  aquesta  vida  la  Scnyora  Reyna  dona  Yoland  dins  la 
casa  o  torra  de  Bellesguard  del  tcrritori  de  Barchinona.» 

Efímero  papel  jugó  la  casa  real  de  Bellesguart  en  lo  restante  del 
siglo  XV.  Tan  poco  importante  fué,  que  escapa  A  toda  investigación. 

En  el  siglo  xvi  pasó  á  la  categoría  de  torre  de  recreo  más  ó  menos 
explotable.  En  tanta  manera,  que  del  año  15!^8  es  un  proyecto  de  tras- 
ladar á  Barcelona  el  agua  de  la  mina  de  Bellesguart.  La  form^  como  se 
trató  de  ello  en  el  consejo  ordinario  de  la  Ciudad,  jornada  de  4  de 
I\larzo  de  1588,  aparece  en  el  acuerdo  inserto  en  el  libro  de  las  deli- 
beraciones de  los  consejos  (1): 

«E  quant  al  pensament  tingut  per  dits  magiiiíichs  Consellers  que 
per  la  falta  que  la  present  ciutat  te  de  aygua  de  font  per  venir  ne  poca 
per  les  canonades  y  fonts  de  la  present  ciutat  haurien  pensat  si  se 
compraría  la  casa  de  Bellesguart  en  la  qual  ha  vna  rahonable  font  en- 
tenent  majorment  que  al  present  se  poríe  hauer  ab  comoditat  o  tambe 
si  se  procuraría  de  hauer  ne  de  altre  part;  Lo  dit  Consell  feu  deslibtra- 
tio  y  conclusio  que  dites  coses  sien  proposades  en  lo  conccU  de  cent 
jurats  quin  fara  la  desliberatío  que  ben  vist  li  sera.» 

La  real  morada  no  iría  á  figurar  entre  las  pertenencias  de  la  egre  - 
gia  ciudad  de  Barcelona,  á  juzgar  por  el  hecho  de  que  no  vuelven  á 
tratar  de  ella  las  actas  de  sus  consejos  y  verla  en  adelante  en  manos 
de  particulares. 

Recuerda  hoy  aun  la  situación  de  la  antigua  mai;.sión  wni  di^  Be- 
llesguart, unos  pobrísiraos  restos  sitos  detrás  de  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  la  Bonanova,  en  el  distrito  de  San  Gervasio  de  Casólas. 
Consisten  ellos,  en  dos  torres  arruinadas,  por  entre  las  cuales  jiasa  el 
camino  de  subir  al  cementerio  de  San  Gervasio,  y  un  fiagmento  de 
muro  almenado. 

Francisco  Caukkkvs  y  Candi. 


(i;     Delliberacions  del  Cernee//  4588,  folio  68  (Archivo  muuicipui  da  liureolonii,. 
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He  aquí  la  frase  con  que  á  menudo  tropezamos  al  examinar  vetus- 
tos documentos,  reveladora  de  un  castigo  cruel  y  desproporcionado 
que  la  sociedad  aplicaba  á  los  delincuentes,  no  sólo  en  la  Edad  Media 
si  no  en  días  relativamente  cercanos. 

Tal  suerte  de  punición  no  se  reservó  para  los  grandes  crímenes, 
antes  bien  quedó  señalada  para  delitos  de  menor  cuantía,  como  cazar 
en  tiempos  ó  con  procederes  reprobados,  robar  palomas,  destruir  col- 
menas, amenazar  al  señor,  hurtar  en  tiempo  de  guerra,  desertar  de  las 
huestes,  abandonar  las  naves,  ocultar  víveres,  ejercer  el  espionaje, 
burlar  prevenciones  en  días  de  epidemia,  aguar  el  vino,  adulterar  ali- 
mentos, expender  carnes  y  drogas  sin  llenar  legales  requisitos... 

Esto  en  cuanto  A  lo  ordinario,  porc^ue  veces  hubo  de  condenar  en 
masa,  á  perder  las  manos,  los  pies,  los  ojos,  ó  las  orejas  á  todos  los 
vencidos  en  una  batalla  ó  á  todos  los  rebeldes  y  desertores. 

Pocos  ejemplos  bastarán  para  justificar  la  extensión  de  estas  penas 
corporales  en  pueblos  y  centurias  diversos. 

Los  romanos  y  cartagineses  y  luego  los  caudillos  militares  de  los 
siglos  medios  solían  cortar  las  orejas  ó  las  manos  á  los  espías  y  deser- 
tores, y  aun  á  los  emisarios  de  ¡Daz. 

En  las  postrimerías  del  siglo  xiv  esta  crueldad  no  había  desapare- 
cido, el  rey  D.  Juan  de  Aragón,  en  1390,  increpaba  á  su  hermano  don 
Martín,  por  no  haber  condenado  á  muerte  á  unos  prisioneros  armaña- 
ques  (1). 

En  el  Fuero  real  de  Castilla  (2)  se  lee:  «Esi  alguno  furtare  alguna 
cosa  que  vala  quarenta  maravedís,  ó  dende  ayuso  peche  las  novenas 
é  si  no  hubiere  de  que  lo  pechar  pierda  lo  que  hubiere  é  córtenle  las 
orejas,  é  si  el  furto  primero  vale  más  de  quarenta  maravedís  córtenle 
las  orejas  y  el  puño  (si  no  hubiere  de  que  lo  pechar).» 

Alfonso  X  el  Sahio  mandó  que  le  cortasen  la  mano  y  después  le 
ahorcasen  á  un  reo  de  Castro  Urdíales  acusado  de  violación  (3). 

Por  la  ley  vestrogotia  era  ejecutado  sin  más  dilaciones,  como  en 
Roma  y  Atenas,  el  ladrón  cogido  infraganti  (A),  pero  si  el  robo  era  de 
jjoca  importancia,  se  le  cortaban  las  orejas  no  más. 

El  concilio  de  :\l(''rida,  á  mediados  del  siglo  vii,  prohibió  á  los  clé- 


(1)  Arch.  de  la  Cor.  de  Aragón.  Eeg.  1058,  f.  46. 

(2)  Tit.  V,  ley  VI. 

(3)  Fuero  Viejo  de  Castilla. 

(4)  Pérez  Pujol,  Tnaliluciones  de  la  Edad  Media,. 
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rigos  mutilar  á  los  siervos  de  la  Iglesia  culpables  ele  maleficio  y  mandó 
entregarlos  al  juez  para  su  castigo. 

Según  el  Código  de  Tortosa,  perdía  les  ondles  el  reo  de  hurto  en 
valor  de  treinta  á  sesenta  sueldos,  caso  de  no  poderlos  restituir  y  se 
condenaba  con  pérdida  de  la  mano  derecha  á  los  acusados  de  sacar  el 
puñal  (amenazar)  y  de  hurto  de  consideración,  y  se  taladra])a  la  len- 
gua á  los  alcahuetes  y  deshonestos  (1) 

D.^  Violante  ordenó  se  le  cortaran  los  puilos  á  los  (jue  robaban 
piedras  del  Castillo  de  Torroella  de  Mongrí  [F.  de  Bofarull). 

D.  Pedro  el  Cruel,  al  entrar  en  Cariñena,  mandó  pasar  A  cuchillo 
A  sus  moradores,  A  otros  les  cortó  las  manos,  los  pies  ó  las  narices. 
(Zurita.  Anales). 

El  infante  D.  Alfonso  (IV)  ordenó  que  en  el  Grao  de  Valencia  les 
cortaran  el  pie  A  unos  desertores  de  las  naves,  «í  aliis  similiá  attemp- 
tantibus  cedat  in  exemplum.  Daroca  décimo  kal,  Julii  auno  1325  (á). 
Al  comenzar  la  centuria  xiv,  los  Concelleres  de  Barcelona  dispu- 
sieron que  ningún  especiercvistia.no  ó  judío  vendiese  rejalgar  A  ninguna 
persona,  A  excepción  de  médicos  buenos  y  acreditados,  previas  deter- 
minadas formalidades;  el  contraventor  pagará  per  han  mil  soMos  et  si 
pagar  nols  pot  perdrá  lo  puxy  (3). 

Con  ablación  del  pie  ó  de  la  mano,  A  elección  del  contni ventor, 
penaban  las  autoridades  barcelonesas  al  que  vendía  carne  de  oveja 
que  no  llevara  una  de  las  cuatro  marcas  oficiales  testiíicadoras  de  la 
sanidad  de  las  reses  (4). 

El  Justicia  de  Barbastro  sentenció  y  condenó  A  un  delincuente, 
alzóse  éste  ante  el  Justicia  de  Aragón,  quien  no  confirmó  totalmente  la 
sentencia  del  de  Barbastro,  en  vista  de  lo  cual  el  último  reformó  la 
pena  ordenando  que  le  cortaran  el  brazo  izquierdo,  mutilación  que  se 
suspendió  por  acuerdo  del  Soberano  (5), 

No  hay  que  insistir,  pues;  las  mutilaciones  de  toda  índole,  especial- 
mente las  de  la  mano,  horrible  legado  del  derecho  de  los  BArbaros  y 
de  las  Capitulares,  se  hallan  con  frecuencia  en  los  Códigos  civiles  y 
militares  hasta  bien  entrado  el  siglo  xvn. 

Ahora  bien;  dada  la  frecuencia  del  castigo,  surgen  con  vigorosa 
eficacia  estas  conclusiones: 

l.'"^  Perder  el ¡niHO  si^wiúcix,  extirpación  de  la  mano,  ;impntaci<'>n 
judicial,  A  raíz  de  la  muñeca,  probablemente  por  contigüidad; 

2.*'*  Las  amputaciones  del  pie  y  de  la  mano,  tan  extentlidas,  ha- 
bían de  ser,  forzosamente,  operaciones  quirúrgicas  exentas  tle  graves 


(1)  Oliver,  Cód-  y  cost.  de  Torlosa. 

(2)  Arch.  de  la  Cor.  de  Aragón.  Cartas  reales  de  Jaime  TL 

(3)  Arch.  man.  de  Barcelona.  Delib.  1303  A  1313. 

(4)  Arch.  mnn.  de  Barcelona.  Delib.  1310  A  1313,  f.  ;<6. 

(6)  Cartas  reales,  IX  kal.  Noviembre  1837.  A.  Jiménez. 
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complicaciones  y  al  alcance  de  la  tosca  habilidad  de  verdugos  y  sol- 
dados, ordinarios  ejecutores  de  la  ley; 

,'i  ^  Por  lo  mismo,  dichas  mutilaciones  darían  lugar,  contada?  ve- 
ces, á  serios  trastornos  y  por  excepción  provocarían  la  muerte,  pues 
de  lo  contrario  no  habría  distinción  positiva  entre  la  manqutdad  y  la 
decapiiación; 

4."  El  número  de  lisiados  sería  incontable,  en  tales  siglos,  y  tris- 
tísimo el  aspecto  de  las  calles  y  caminos. 

Pues  bien;  la  lectura  de  crónicas,  documentos  y  libros  de  entonces 
no  justifica  ninguna  de  las  cuatro  consecuencias,  al  parecer  tan  fun- 
dadas (1). 

Si  la  amputación  del  pie  ó  de  la  mano  es  hoy  grave  como  uno,  en 
siglos  pasados  lo  era  como  un  millón,  por  lo  rudimentario  de  los  cono- 
cimientos anátomo-fisiológicos,  por  el  desconocimiento  de  la  hemostasia 
y  de  la  antisepsia,  por  la  pobreza  instrumental  y  orfandad  de  métodos 
quirúrgicos.  La  salvación  de  los  operados  era  la  excepción  y,  así,  los 
profesores  más  expertos  sólo  la  realizaban  á  la  desesperada,  para 
atajar  la  gangrena  de  un  miembro,  y  siempre  adoptando  grandes 
precauciones. 

El  flujo  de  sangre  que  no  sabían  restañar,  la  retracción  de  las  car- 
nes que  no  acertaban  á  corregir  y,  sobre  todo,  los  riesgos  funestos  de 
la  infección,  cuya  esencia  desconocían  y  no  alcanzaban  á  prevenir, 
explican  bien  que  H.  de  Mendeville,  cirujano  de  los  reyes  de  Francia  y 
autor  de  principios  del  siglo  xiv;  Gui  de  Chauliac,  maestro  de  muchas 
generaciones,  que  compuso  su  famosa  Cirugía  en  ISGo,  los  Teodorico, 
Lanfranco.  Roger  de  Parma,  G.  de  Saliceto  y  luego  Juan  de  Vigo, 
entre  otros,  siguiendo  las  ideas  de  Albucasis,  Avicena,  Celso,  Galeno 
é  Hipócrates,  tan  sólo  se  atrevieran  á  practicar  amputaciones  del  pie, 
de  la  mano  y  del  brazo  cuando  el  eslióme  no  (mortificación)  había  in- 
vadido un  remo  y  amenazaba  la  existencia  del  individuo. 

La  operación  en  todo  caso  requería  cuidados  y  procedimientos  sin 
guiares  en  correspondencia  con  ¡a  dificultad  y  peligro  de  la  misma:  se 
cortaban  las  carnes  con  cuchillos  rectos  ó  curvos,  fríos  ó  rusientes;  se 
ligaban  los  vasos  ó  .se  los  comprimía  ó  cauterizaba;  (vid.  colecciones 
de  A.  Pareo),  las  superficies  cruentas  se  trataban  con  aceite  hirviendo, 
pez  ]í(}uida,  cal  viva,  aloes,  bolo  armónico,  claras  de  huevo,  sangre 
de  drago,  tela  de  araña,  esponjas  empapadas  en  varias  soluciones, 
resina  con  pelos  de  liebre,  etc.,  según  las  indicaciones  y.  por  fin,  co- 
sían y  vendaban  la  herida  y  sometían  al  paciente  á  un  régimen  idó- 
neo;  mas,  •  con   todo^   las   consecuencias   solían   ser   desastrosas   por 


(1)  Son  infrecuentes  documentos  como  el  del  Registro  924,  folio  25  del  Archivo  de  la 
Corona  de  Ara^úa  referente  á  la  Cofradía  de  Corpus  C/ir/sti  fundada  en  tiempos  de 
Pedro  fcl  Ceremonioso  y  formada  con  los  desgraciados  que  habían  perdido  las  manos  en 
la  guerra  de  Castilla.  Año  1876. 
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razones  obvias  y  parecidas  á  las  que  se  opusieron  A  que  el  Dr.  Vesalio, 
de  nombre  inmortal,  realizase  en  154-t  una  simple  desarticulación  del 
codo  en  el  capitán  Solís,  operación  quo  hoy  lleva  á  tórmino  feliz  un 
escolar  medianamente  instruido!  .. 

Los  peligros  palmarios  inherentes  á  la  amputación  dd  pin  y  de  la 
mano  contribuyeron,  sin  duda,  á  que  el  autor  de  Las  Partidas,  Al- 
fonso X,  restringiera  bastante  semejante  casti^ii^o. 

En  pleno  siglo  xvi  y  siguiente,  cuando  la  cirugía  había  concpiistado 
nociones  y  prácticas  de  incuestionable  valía,  la  mutilación  aludida 
sólo  se  realizaba  en  último  extremo  por  temor  á  sus  complicaciones; 
¿qué  no  sería  en  años  más  remotos  y  practicada  por  crueles  6  imperi- 
tos verdugos? 

¿Cuan  fúnebres  desenlaces  no  habría  de  ocasionar  hi  operación  de 
cortar  la  mano,  si  se  aplicaba  con  la  misma  frecuencia  con  que  se  ins- 
cribía en  las  leyes  y  se  verificaba  por  sayones  ó  inexpertos  soldados? 

Porque  es  l)¡en  advertir  que  no  fueron  los  cirujanos  los  encargados, 
los  ejecutores  de  la  ley,  antes  bien  se  les  encomendó  la  caritativa  mi- 
sión de  curar  y  asistir  á  los  lieridos,  presos,  atormentados  y  presidir 
las  amputaciones  para  evitar  riesgos  mortíferos. 

Con  efecto,  aparte  de  que  en  las  leyes  normandas,  colecciones  ger- 
mánicas y  ordenanzas  visigodas  se  establece  la  intervención  de  los 
médicos  para  las  decisiones  jurídicas,  sobre  heridas,  envenenamientos, 
muertes  violentas,  etc.:  de  que  el  papa  Inocencio  III,  á  principios  del 
siglo  XIII,  estableció  el  judiciitm  medicorum  peritorum;  de  que  Alfon- 
so II  de  Aragón  reglamentó  los  exospitadors  pava  los  nafráis,  según 
consta  en  los  furs  y  privñegis  de  Valencia,  y  de  que  en  las  ordenanzas 
de  San  Luis  de  Francia,  Febrero  de  1255,  y  en  las  Instituciones  crimi- 
nales de  Carlos  I  de  España  se  describe  el  peritaje  médico  legal,  deci- 
siones que  son  fuentes  históricas  de  la  medicina  forense,  hallamos  que 
Jaime  el  Conquistador  designó  á  sus  dilectos  Bernardo  Radulfa  y  Mi- 
guel Penchenati,  cirujanos  probados  de  Montpeller,  para  que  asistan  y 
curen  á  los  heridos,  presos  y  atormentados  de  Montpeller,  cuiden  de 
la  salubridad  de  las  cárceles  y  den  cuenta  fiel  de  la  marcha  de  los  le- 
sionados. Kalendas  ]\Iad¡i  125!i  (1)- 

El  mismo  soberano  nombró  á  ^liguel  Lombardo,  médico-cirujano 
de  la  curia  de  Montpeller  y  de  todos  sus  dominios,  para  asistir  y  curar 
á  todos  los  heridos  y  contusos  de  que  tenga  conocimiento  la  curia  ó  en 
que  ésta  deba  intervenir.  El  cargo  tenía  carácter  vitalicio,  la  opinión 
del  profesor  era  única  é  inapelable  y  fl  (Iccrcto  rué  cxiiedido  cu  Pcr- 
piñán.  Junio  1272  (2). 

En  Mayo  de  1340  ordenó  el  monarca  aragniu'.v  (pie  para  a>lstciicia 
y  curación  de  heridos  noml)rc  el  Veguer  dos  cirujanus  y  un  médico. 


(1)  Arch   .le  la  Cor.  de  Aragón    Keg.  9,  f.  7¿. 

(2)  Arch.  de  Is  Cor.  de  Arag'Sn.  ReR.  21,  f.  i': 
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El  destino  de  médico  de  las  cárceles  con  kis  obligaciones  enuncia- 
das, dependió  luego  de  los  municipios,  como  puede  verse  en  los  docu- 
mentos del  Archivo  municipal  de  Barcelona,  Valencia  y  otras  ciu- 
dades (1). 

De  la  frecuencia  de  las  mutilaciones  jurídicas,  del  método  seguido 
en  las  amputaciones  de  la  mano  y  de  la  intervención  caritativa  y  cien- 
tífica de  los  cirujanos  en  esta  suerte  de  puniciones,  da  cabal  idea,  el 
famoso  Dr.  Dionisio  Daza  Chacón,  cirujano  de  los  ejércitos  y  profesor 
de  cámara  de  Felipe  II.  Dicho  maestro  dijo  en  la  pág.  182  del  tomo  2." 
de  su  Tratado  de  Cirugía,  lo  bastante  para  comprender  los  detalles  de 
la  operación  equivalente  {\  perdre  lo  puny,  allá  en  la  centuria  xvi.  He 
aquí  sus  palabras: 

«Esta  misma  práctica  he  yo  guardado  y  guardo  cuando  por  justicia 
me  compelen  á  que  esté  presente,  quando  á  algún  delincuente  quieran 
cortar  la  mano,  que  lo  primero  mando  á  uno  que  tenga  buena  fuerza, 
que  suba  el  cuero  de  la  muñeca  acia  el  codo  quanto  fuere  possible,  y 
subido  hágole  atar  fortissimamente  quatro  dedos  más  arriba  de  la  mu- 
ñeca..., y  en  haciendo  el  verdugo  su  obra,  dexole  correr  una  mode- 
rada cantidad  de  sangre,  y  quitada  la  atadura,  tiro  del  cuero  tanto, 
(]ue  cubre  toda  la  herida  y  apuntólo  muy  bien  con  costura  de 
pellegero.  Y  hecho  esto,  hágole  meter  la  muñeca  en  una  gallina  viva 
abierta  de  arriba  abaxo,  porque  con  esto  y  la  sutura  y  principalmente 
con  cubrir  el  cuero,  venas  y  arterias,  como  dice  Galeno,  se  quita  el 
Ilujo  de  la  sangre,  y  después  pongole  encima  sus  cataplasmas  de  cla- 
ras de  huevos,  batidas  con  los  polvos  arriba  dichos  (hemostáticos  y 
antipútridos)  y  después  sigo  la  cura  ordinaria.» 

Juan  Fragoso,  cirujano  y  médico  regio  como  el  anterior  y  del  mis- 
mo siglo,  en  el  capítulo  de  las  Declaraciones  al  tratar  de  «Como  se  ha 
de  auer  el  Cirujano,  quaudo  la  justicia  le  compela  á  que  esté  presente 
auiendo  de  cortar  la  mano  á  alguno,»  se  expresa  en  igual  forma  que 
Daza  Chacón,  con  alguna  variante  como  la  de  recordar  el  procedi- 
miento de  cauterización  aconsejado  por  Juan  de  Vigo  para  restañar 
la  sangre,  aun  en  las  amputaciones  por  la  juntura. 

Considerando,  pues,  la  dificultad  y  peligro  evidentes  de  la  mutila- 
ción aludida;  teniendo  en  cuenta  que  los  cronistas  no  hablan  de  ejér- 
citos de  mancos  y  de  cojos  que  deberían  existir,  de  aplicar  con  rigor 
las  leyes  en  los  siglos  pretéritos,  y  meditando  que  las  naturales  desas- 
trosas consecuencias  de  las  amputaciones  consabidas  contrariaban  el 
espíritu  de  la  ley  y  los  propósitos  de  la  justicia,  toda  vez  que  ocasio- 
naban mayor  daño  que  el  que  suponía  el  castigo,  inclinóme  á  creer: 
(a)  que  la  frase  perdrá  lo  jniny  significa  en  el  sentido  más  natural,  am- 


(1)  En  el  primero  consta  que  el  verdugo  inutilizaba  la  mano  á  los  condenados  y  la 
aprobación  de  cuentas  al  cirujano  de  las  cárceles  por  su  asistencia  k  las  torturas  y 
por  sangrías  practicadas  por  61.  Septiembre  de  1641. 
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putación  de  la  luauo  por  la  coutiijüidad,  es  decir,  por  desarticulación 
de  la  muñeca;  (6)  que  esta  mutilación,  caso  de  aplicarse  en  todas  las 
prescripciones,  había  de  ocasionar  la  muerte  de  un  sinnúmero  de  cas- 
tigados, resultado  opuesto  i\  los  designios  de  la  justicia;  (c)  que  por  las 
anteriores  circunstancias  y  por  razones  técnicas,  es  posible  que  se 
consiguiera  el  efecto  de  mancar  ó  perder  el  puño,  cortando  los  tendo- 
nes flexores  ó  extensores  de  la  muñeca,  operación  fácil,  de  menor 
riesgo  y  también  más  adecuada  para  entrar  en  componendas  con  el 
ejecutor  de  la  sentencia. 

Cuando  se  condenaba  al  delincuente  á  que  le  sacasen  los  ojos,  debe 
entenderse  que  le  inutilizaban  para  la  visión  por  cualesquiera  proce- 
dimiento: cauterio,  incisión,  perforación,  etc.,  pero  no  que  le  enuclea- 
ban  los  ojos,  operación  entretenida  y  de  resultados  muchas  veces  gra- 
vísimos en  centurias  lejanas.  En  suma,  por  innata  tendencia  de  los 
pueblos  á  lo  más  breve  y  hacederO;,  elegirían,  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  la  incisión  de  los  tendones  para  llegar  al  objeto  de  la  ley  y 
mancarían  á  los  delincuentes,  valiéndose  de  un  procedimiento  análogo 
al  desjarrete,  vulgarísimo  desde  los  más  remotos  días  é  infinitamente 
menos  peligroso. 

No  podemos  apoyar  esta  suposición  en  documentos  fehacientes, 
pero  las  enseñanzas  del  Arte  médica  la  abonan  y  justifican.  De 
todos  modos  es  una  cuestión  interesante  que  requiere  el  concurso  de 
los  eruditos  é  investigadores:  yo  lo  solicito  confiadamente  y  esta  espe- 
ranza es  el  móvil  del  presente  escrito. 

L.    COMENOE. 
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En  el  Compromiso  de  Caspe  quedó  virtualmeute  hecha  la  unidad 
española,  dando  la  Corona  de  Aragón  al  regente  de  Castilla.  Esta  uni- 
dad, en  la  que  proba])]emente  no  había  pensado  el  mismo  elegido,  se 
convirtió  en  deseo  y  en  ambici('ni  de  familia  en  cuanto  la  herencia  de 
D.  :Martín  quedó  definitivamente  en  manos  del  infante  de  Antequera, 
no  perdonando  ni  él  ni  sus  liijos  medio  alguno  para  lograrlo;  con  tres 
matrimonios  apretaron  más  los  lazos  de  sangní  ciue  unían  á  las  reales 
familias  aragonesa  y  castellana,  y  con  ellos  tomaron  todos  los  cami- 
nos y  obstruyeron  todas  las  entradas  que  podía  seguir  un  príncipe  ex- 
tranjero para  sentarse  en  el  trono  que  los  infantes  de  Aragón  consi- 
deraban  como  el  de  sus  mayores,  más  que  el  mismo  que  los  compro- 
misarios les  habían  entregado. 

Parecía  y  era  natural  que  entre  primos  hermanos  y  cuñados,  como 
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todos  eran,  reinasen  la  paz  y  concordia  y  que  Esi>aña  disfrutase  tran- 
quilidad y  bienestar,  mas  sucedió  todo  lo  contrario;  nunca  se  había 
conocido  una  tan  larga  serie  de  calamidades  ni  un  período  tan  extraor- 
dinario i)or  lo  malo,  como  el  del  reinado  de  estos  monarcas;  treinta 
anos  consecutivos  de  guerra  civil  asolaron  los  reinos  cristianos  de  la 
península,  sin  más  causa  que  la  de  suplantar  un  hombre  por  otro  en  el 
ánimo  del  rey  de  Castilla  y  gobernar  este  país  en  su  nombre.  En  el 
fondo,  era  aquella  lucha  la  agonía  de  la  Edad  Media  ya  decrépita.  Y 
como  todas  las  transiciones  de  la  humanidad  no  podía  ser  pacífica  y 
meranicntc  evolutiva:  para  romper  la  costra  endurecida  de  las  pasa- 
das centurias,  que  pesaba  y  oprimía  las  nuevas  ideas,  era  necesaria  la 
violencia,  y  la  violencia  y  la  fuerza  se  manifestaron  entonces  como  se 
habían  manifestado  en  tiempo  de  los  Pedros  y  como  se  manifestaron 
más  tarde  en  tiempo  de  Juan  y  Enrique  para  terminar  en  el  de  los 
Reyes  Católicos^  en  cuyo  i'einado  España  respiró  al  verse  libre  de  los 
pasados  desastres,  como  el  navegante  que  tras  larga  tormenta  se  halla 
en  puerto  seguro  y  risueño. 

Ninguno  de  los  que  tomaron  parte  en  aquellos  sucesos  fué  grande 
hombre  y  casi  ninguno  tampoco  de  ideas  levantadas;  sólo  el  rey  de 
Aragón,  Alfonso  V,  fué  caballeresco  y  de  condiciones;  los  demás,  ó  dé- 
biles y  apocados,  como  el  monarca  de  Castilla,  ó  ambiciosos,  como  el  de 
Navarra  y  el  Condestable,  ó  atrevidos  y  revoltosos,  como  el  infante 
D.  Enrique,  ó  bien  intrigantes  y  faltos  de  fe  como  la  mayoría  de  los  no- 
bles castellanos  que  siguieron  á  uno  ú  otro  bando. 

En  cambio  una  mujer,  la  reina  de  Aragón^,  fué  superior  á  todos  sus 
contempofáneos  en  talento,  en  virtudes  y  en  energía;  ella  tuvo  el 
valor  y  entereza  que  faltaron  á  su  hermano,  fué  la  única  que  com- 
prendió á  su  marido  y  su  más  fiel  é  inteligente  servidor;  ganaba  en 
nobleza  y  buenos  propósitos  á  su  cuñado  Juan;  en  prudencia,,  á  don 
Enrique,  y  en  todo  á  todos  los  demás. 

Su  simpática  figura  es,  á  mi  juicio,  superior  á  la  de  su  sobrina  Isa- 
bel; ésta  tuvo  á  su  lado  como  marido  uno  de  los  reyes  más  grandes  y 
de  los  liombrcs  más  inteligentes,  y  no  le  faltó  ni  la  salud,  ni  el  cariño 
del  esposo,  ni  el  placer  de  la  maternidad,  ni  la  satisfacción  de  ver  feliz 
á  su  pueblo;  aquélla  no  disfrutó  de  nada  de  esto;  su  marido  vivió  siem- 
pre lejos  de  ella,  no  tuvo  el  consuelo  de  ser  madre,  siempre  estuvo  enfer- 
miza y  constantemente  vio  al  reino  suyo  y  al  do  su  hermano  envueltos 
en  luchas  tan  estériles  como  sangrientas,  y,  sin  embargo,  nunca  des- 
mayó, ni  se  dio  por  vencida,  dando  muestras  de  una  fortaleza  de  alma, 
que  la  reina  Católica  no  tuvo  ocasión  de  mostrar. 

Cristiana  sin  afectación  ni  mojigatería  practicaba  la  religión  y  las 
virtudes  (l);con  sus  doncellas  hacía  de  madre  procurando  acomodarlas, 


(1)    Como  prueba  de  sus  oonviccioneB  religiosas,  inserto  la  siguiente  carta  dirigida 
al  obispo  de  Huesca:  Venerable  pare  en  Christ.   Yatssea   sia  acostumat  anar  per  tota 
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á  lo  que  mostró  singular  afición;  no  era  de  CíuYictei-  hosco,  sino  jovial 
y  placentero  (1),  un  poco  dada  á  la  sátira;  (2)  modesta  en  el  vestir, 
ingenua  on  su  conversación,  á  juzgar  por  su  correspondencia,  aficio- 
nada á  la  lectura  y  á  la  música  (3^  y  poco  amiga  de  fiestas  bulliciosas 
y  de  ruido  (4). 

No  creía  que  cl  hábito  diese  santidad  ni  que  todo  fuera  perfección 
tras  las  rejas  de  un  convento,  y  si  escribía  á  un  abad  que  rogara  á  Dios 
2)1-0  reye  et  bello  le  encargaba  que  cumpliera  más  estrictamente  la 
regla  para  que  sus  oraciones  fuesen  más  aceptas,  y  si  al  Justicia  le 
prohibía  molestar  á  los  frailes  de  Santa  Fé,  el  Gobernador  de  Mallorca 
ponía  mano  de  su  orden  en  el  convento  de  Menoretas,  donde  se  come- 
tían muchas  disoluciones  é  deshonestidades  (5). 


la  senyorla  del  seriyor  Rey  alguna  acaptadora  per  lo  monastir  de  madona  Sancta 
Maria  de  Montserrat  ios  quals  preiqnen  e  notifi  )uea  los  miracles  dons  e  grados  qne 
ottenen  los  qui  en  lurs  necessitats  recorren  ab  devocio  a  la  verge  Maria  ais  qnals 
sermonst.ot  hom  den  donar  loch  per  augmentar  deTocio  e  induir  la  gent  a  1er  be  al 
monastir  en  lo  qual  se  te  gran  hospi'.alitat  e  ha  molts  carrechs  per  concurreiicia  de 
infinida  j;ent  qne  per  obteniment  de  benefiois  e  gracies  e  devocio  singular  venen  allt 
Empero  segons  havem  entes  vos  haveu  inibit  ais  dits  acaptadors  de  no  preycar  ne 
publicar  los  dits  miracles  en  vostre  bisbat  e  que  sino  una  vegada  lany  noy  acapten  de 
quena  niaravellam  fort  car  es  fort  impropi  a  bisbe  e  prelat  fer  semblant  inibicio  que 
com  per  altres  fos  feta  deuria  esser  tolta  e  revecada  a  tráete  e  previsio  de  vos  e  sem- 
blants  de  vos.  Car  lestudi  e  treball  de  cristia  nos  po'  fer  en  honor  de  la  vorge  Maria  tant 
com  ella  mereix  car  migan^ant  la  seva  homil  intervenció  a  nostre  senyor  Deus  havem 
haut  sulvació.  Per  queus  pregam  molt  affectuosament  que  revocada  la  dita  per  vos 
feta  inibicio  permetats  los  dits  acaptadors  preycar  e  acaptar  tota  vegada  ques  volran 
e  publicar  los  dits  miracles  dons  e  gracies  en  vostre  bisbat  segons  en  temps  passat  es 
estat  acostumat  encara  pus  amplament  com  lo  fet  ho  requira  per  sguard  de  la  verge 
Maria  de  la  qnal  haurets  premi  infalible  e  habundos  e  a  nos  qui  al  dit  Monastir  ha\em 
singular  devocio  ;ne  farets  plaer  e  servey  lo  qual  molt  vos  agrabir^m  e  hanrem  a 
momoria  en  totes  coses  a  vos  favorables  Dada  en  Barcelona  sots  nostre  sagell  sacret 
a  XXV  l  dies  de  abril  del  any  de  la  nativitat  de  nostre  senyir  MCClCXXII.  la  R-jna. 
(R.  3109  f.  43.) 

(1)  El  infante  D  Enrique  le  envió  una  carga  de  vino  blanco  y  otra  de  tinto  y 
cuando  las  concluyó  la  escribió:  e  vos  certiñfamoa  que  era  muy  lino  e  pode->  nos  bien 
creer  car  ya  es  espendido,  do  podes  cono  cer  que  somos  buena  bevedora,  porque  vos 
rogamos  affectuosament  nos  ende  queradea  embiar  otras  dos.  (4  de  mayo  de  1427. 
R  yiTOf.  .'ÍT  V.). 

Véanse  las  cartas  que  envió  k  mossen  Borra.  Tres  caria»  autógrafas  de  mossen  Borra, 
por  D.  Manuel  de  Bofarull.  Documentos  17  al  2¿. 

{■i)  «Mossen  Gutierre.  Recebida  vuestra  carta  do  scrivis  que  no  havets  podido 
haver  manera  de  enbiarnos  filo  doro  vos  respondemos  que  no  ha  quedado  per  vos  no 
haber  manera  mas  por  haver  gana  El  jino  havemos  recebido  en  tan  gran  quantidad 
que  á  ven  ura  va  hayamos  do  lo  podamos  poner,  porque  vos  rogamos  que  de  fllio  doro 
e  de  lino  bayades  aquella  cura  que  cumple».  (11  de  abril  de  142:1   R  U16-(  f.  139  . 

(3)  En  lá¿0  pidió  una  biblia  en  romance  para  su  uso  particular  (R  :Ufl3  f.  72;.  Al 
año  siguiente  hizo  tra  lucir  las  epístolas  de  Séneca  (SItU  t.  65  v.).  Ferr&n  Lopes  de 
Stúñiga  le  remitió  un  libro  muy  bueno  qne  no  nombra)  y  ella  le  pi<lio  los  «libros  que  se 
clamavan  el  uno  Iflorem.a  el  otro  el  Conde  Lucanor  el  otro  do  las  ystorias  d.tpanya.» 
(R  3168,  f.  l?í»).  En  Valencia  hizo  copiar  una  obra  titulada:  Suma  predicabilium  (3261 
f.  73  V.).  En  su  casa  tenia  un  sonador  de  laúd  y  utro  de  arpa.  (310:',  f.  52  y  317i),  t.  93). 

(4)  Desplantes  de  bufones  (3108,  f,  85,  y  3170,  f.  52  y  67)  y  un  papagayo  ,3168,  f.  64 
y  101)  eran  sus  diverBiones. 

(5)  3164,  f.  8,  y  E.  3276,  f.  15  y  57. 
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Dos  conventos  fundó,  según  mis  noticias,  y  los  dos  en  Valencia:  el 
primero  allá  por  los  años  1426  en  que  vino  á  España  un  fraile  siciliano 
de  la  orden  de  menores,  con  tanta  fama  de  santidad,  que  se  le  atribuía 
el  don  de  hacer  milagros,  el  cual  promovió  la  devoción  al  nombre  de 
Jesús,  dando  estampas  que  el  mismo  fabricaba  con  «emprempta»  y 
para  quien  logró  terreno  suficiente  para  fundar  un  convento  (1);  otro 
en  1452  también  en  Valencia,  de  cuyo  convento  de  la  Trinidad  se 
había  expulsado  á  los  frailes;  concedido  el  edificio  á  las  monjas  de 
Santa  Clara  de  Gandía  vióse  que  no  reunía  condiciones  y  se  echó  al 
suelo  para  construirlo  de  nuevo,  concediéndose  indulgencias  á  cuantos 
dieran  limosna  para  la  nueva  fábrica  (2);  B.^  María  escribió  al  Papa 
que  la  iglesia  de  Dios  necesitaba  reformación  (3)  y  anduvo  en  las 
casas  religiosas  tan  independiente,  dentro  de  la  debida  sumisión  al 
principio  de  autoridad,  que  es  realmente  un  personaje  del  siglo  xv. 

Sus  enfermedades  la  depararon  frecuentes  ocasiones  de  mostrar  su 
conformidad  con  la  voluntad  divina;  cada  recrudecimiento  de  su  do- 
lencia era  para  ella  un  recuerdo  de  Dios,  un  castigo  de  sus  pecados,  y 
como  tal  lo  aceptaba,  sin  exhalar  una  queja  ni  mostrar  la  más  leve 
contrariedad;  un  alivio  lo  tenía  por  un  beneficio,  y  como  á  tal  lo  agra- 
decía (4). 

La  paz  era  su  deseo  ardiente  y  la  paz  huyó  de  España  todo  el  tiem- 
po que  tuvo  uso  de  razón;  guerras  continuas  es  lo  que  la  historia  de 
aquel  tiempo  cuenta,  y  guerras  en  las  que  no  se  peleaba  por  nada  no- 
ble, sino  por  ambiciones  personales,  y  en  las  cuales  los  directores  eran 
padres  é  hijos,  hermanos  y  primos,  unidos  además  por  vínculos  de  afi- 
nidad. 

La  moral  pública  fué  objeto  de  su  atención  como  uno  de  los  asuntos 
más  importantes,  y  en  este  punto  grande  era  el  trabajo;  por  más  que  se 
diga  y  se  proclame  la  religiosidad,  honradez  y  puras  costumbres  de 
los  hombres  de  ayer,  en  el  parangón  con  las  costumbres  modernas  sal- 
drían éstas  favorecidas;  ningún  crimen,  ningún  vicio  de  los  que  hoy  son 
escandalizan  faltaba  en  aquella  sociedad,  y  todo  con  la  agravante  del 
escándalo;  en  cuanto  á  lujo  no  eran  más  morigerados:  fray  Mateo  pre- 
dicó contra  él  con  vehemencia,  diciendo  ser  gran  pecado  traer  faldas  en 
las  ropas  (5)  y  la  misma  reina  debió  prohibir  el  uso  de  joyas  á  los  que 
no  fuesen  caballeros  ó  careciesen  del  i)rivilegio  competente  (6);  las  cos- 
tumbres mujeriles  de  darse  afeites  y  pintarse  la  cara  eran  ya  usadas 


(1)  R.  3170,  f.  44  y  133. 

(2)  E.  3229,  f.  117. 

(3;  Assimismo  sanctisaimo  padre  como  V.  S.  es  bien  certificada  todos  cridan  que 
la  yglesia  ha  mester  reformación.  (R.  3269,  f.  16). 

(4)  Mossen  fforrando.  A  nostre  senyor  ha  plagut  e  plau  per  nostres  peccati  visitar- 
nos axi  sovint  deis  nostres  accidenta  acostumats;...  ell  sia  beneyt  que  sab  per  que;  a  ell 
placía  ^ia  en  remissio  de  nostres  pecats,  (R.  3,2i0,  f.  73  v.). 

(b)    R.  3,170,  1.  44. 

(6}    R.  3,£11,  f.  54  V. 
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en  este  tiempo  (1)  y  los  escándalos  conyugales  y  matrimonios  de  inte- 
rés, cosas  corrientes  (2).  No  hay  ordenanza  municipal  que  no  hable  de 
tahúres,  alcahuetes,  sodomitas,  hombres  que  tienen  mujeres  casadas 
por  amigas,  salteadores  de  caminos,  monederos  falsos,  etc.,  y  no  hay 
que  decir  si  la  prostitución  existía^  pues  la  reina  dirigió  una  carta  á 
los  prohombres  de  una  ciudad,  que  no  nombra,  en  la  cual  las  madres 
prostituían  á  las  hijas  (3).  No  estaba  en  la  mano  de  la  reina  de  Aragón 
moderar  esos  excesos,  pero  hizo  lo  posible  por  hacerlo,  y  con  su  ejem- 
plo trató  de  corregir  algún  vicio:  así  cuando  las  predicaciones  de  fray 
Mateo  hizo  cortar  las  faldas  hasta  dejarlas  redondas  y  cesó  de  darse 
ungüentos,  extendiendo  la  moda  á  sus  doncellas. 

A  pesar  de  estas  virtudes,  que  su  tiempo  reconoció,  la  posteridad 
la  tiene  olvidada;  ni  Zurita  la  dedicó  al  dar  cuenta  de  su  muerte  un 
sencillo  elogio,  aunque  en  algún  paraje  la  llama  excelente  princesa 
que  dio  altos  ejemplos  de  virtud  y  que  no  se  hallaba  más  medio  de 
hacer  la  paz  que  poner  el  negocio  en  manos  de  la  reina  de  Aragón; 
pero  D.'"^  María  es  acreedora  á  más;  y  sirva  este  artículo  en  lo  que  vale, 
de  reivindicación,  y  conste  que  no  lo  escribí  motu  proprio  sino  para 
optar  al  premio  de  la  Serenísima  infanta  D.^  Isabel  en  los  Juegos  Flo- 
rales de  Zaragoza  de  1895. 

Ocho  años  de  matrimonio  llevaban  Enrique  III  y  Catalina  de  Lan- 
caster  cuando  nació  la  infanta  D."  María,  su  primogénita,  el  14  de  No- 
viembre de  1401,  que  fué  jurada  como  heredera  del  trono  de  Castilla 
en  Toledo  el  6  de  Enero  del  año  siguiente;  encomendóse  su  educación 


il)  i'iciendo  que  es  muyt  gran  peccado  traer  faldas  en  las  ropas  e  fazer  afaytos  ni 
pintarse  la  cara  por  la  qual  razón  nos  de  feyto  hemos  feyto  taJlar  las  faldas  de  todas 
nnestras  robas  e  de  las  donas  e  donzellas  de  casa  nuestra  asi  que  irnos  todas  rodonas  e 
lexado  todos  los  afaytos.  (R.  3.170,  f.  44). 

(2)  «Gobernador:  vuestra  letra  habernos  recibido  &  la  cual  vos  respondemos  que  do 
las  cosas  que  vos  hemos  ftcripto  somos  bien  informada  e  afaau  apres  hemos  sabido 
como  e  en  manera  deshonesta  e  a  vos  muy  cargosa  en  medio  del  dia  delant  muy  tas 
personas  sacastes  rastrando  a  vuestra  muger  de  una  sglesia  assi  que  tales  hobras  no 
pertenescen  á  hombre  de  bien  ni  de  stado  mayormente  de  oficial  tan  grande  como  vo« 
al  cual  pertenesce  punir  e  castiijar  tales  cosas  e  no  donar  mal  exemplo  daquelles  car 
vos  rouamos  esm^ndedes  al  fallido  car  seades  cierto  '^ue  por  sola  hi-nra  vuestra  h¡ 
trobaremos  plazer  Cardo  eltenyor  rey  hi  haya  á.  provehir  por  justicia  asi  como  Ci-ee- 
mos  que  fará  no  seria  sin  eran  cargo  vuestro.  Dada  en  Valenci.»  dius  nuestro  sello 
secreto  á  XXII  dias  de  Ifebrero  del  anyo  mil  CCCCXX  VII,  la  reyna.  (R.  8.170, 1.  33;. 

«Comte:...  havem  pensat  jue  a  vos  vendría  be  e  en  gran  endres  de  vostra  casa  ba- 
guesseu  per  muUer  nostra  criada  e  ben  amada  vostre  cosina  na  Toda  centellea;  tota 
sou  de  una  casa  e  en  aquesta  part  nous  hi  cal  aturar.  En  lultra  del  dot  pus  nostre  se- 
nyor  ha  prosperada  e  favorida  vostra  casa  e  necessitat  nous  streny  nona  par  deyau 
curar  de  gran  dot  sino  de  persona  que  siau  servit  e  endressat...  e  si  la  volreu  creuro 
sera  gran  smena  de  vostra  vi  la  la  qual  non  haiau  a  injuria  mas  preñen  ho  a  la  bona 
affeccio  queus  pnrtam  es  btada  assats  en  joventuc  n<>  sene  gran  dan  de  vustra  casa  e 
poder  alguna  ñuta  vostre  de  que  moltes  voltea  havem  haut  enuig  o  desplaer  a  ai  i>roji 
noB  fos.seu  vos  ne  a6;uerem  repres  volenter. 

»Lo  comte  doliva  es  content  de  la  pe^a  o  ^s  t*'  T^e  sen  «leu  contentar...  pero  vol  mea 
diñes  que  aquesta  no  ha.»  (R.  I!,<á75,  f.  37  y  70). 

^á)    R.  3,165,  f.  33. 
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á  D.^  Juana  de  Zúñiga  y  después  á  su  hija  D.^  Mencía,  y  no  contaba 
todavía  catorce  años,  ni  había  dado  señales  de  pubertad,  cuando  la 
casaron  con  su  primo  carnal  Alfonso,  primogénito  de  Aragón  (1). 

La  boda  se  celebró  en  Valencia  un  miércoles  12  de  Junio  de  1415, 
trayendo  en  dote  el  Marquesado  de  Villena,  que  luego,  para  no  sepa- 
rarlo de  la  corona,  se  conmutó  en  doscientas  mil  doblas  castellanas  (2 1, 

Este  período  de  la  infancia  y  adolescencia  de  la  futura  reina  de 
Aragón  fué  el  más  pacífico  y  tranquilo  de  su  vida:  la  paz  reinaba  entre 
los  príncipes  cristianos;  la  guerra  con  los  moros  fué  favorable  á  las 
armas  castellanas;  la  muerte  de  su  padre  la  cogió  tan  niña  que  no  pudo 
apreciar  la  pérdida  sufrida,  y  los  sucesos  de  Aragón  no  debieron  pro- 
ducirle ni  mucha  ansiedad  ni  tampoco  extraordinaria  satisfacción. 

Su  venida  á  este  reino  y  su  enlace  con  Alfonso  fueron  el  principio 
para  ella  de  constantes  disgustos  y  do  perpetua  infelicidad.  Su  salud, 
quizá  heredada  de  su  padre,  nunca  fué  buena:  terciana,  viruela,  acci- 
dentes propios  de  la  mujer,  y  un  histerismo  nervioso,  que  la  dominó 
por  completo^  y  que  tal  vez  no  le  permitía  el  uso  del  matrimonio  (oi, 
amargaron  su  existencia  tanto  como  los  padecimientos  morales.  Pro- 
bablemente esas  enfermedades  mantuvieron  á  su  marido  algo  apartado 
de  ella,  sin  embargo  de  que  nunca  se  turbó  la  buena  armonía  entre 
ellos  y  de  que  la  correspondencia  pública  y  privada,  que  entre  los 
mismos  medió,  revela  un  afecto  tierno  y  un  cariño  espontáneo  que  no 
hay  razón  para  poner  en  duda  por  simples  dichos  de  cronistas,  ávidos 
de  hallar  una  causa  á  la  prolongada  ausencia  do  Alfonso  V  de  sus  rei- 
nos de  España  (4). 

El  primer  año  de  su  matrimonio  fué  poco  el  tiempo  que  hicieron 
vida  común:  la  grave  enfermedad  de  su  tío  y  suegro  y  los  negocios 
del  cisma,  en  cuya  extinción  tanto  empeño  tenía  éste,  que  sólo  le  ante- 
ponía la  salvación  de  su  alma,  la  obligaron  á  moverse  con  frecuencia 
y  á  llevar  con  él  á  su  hijo,  viviendo  de  nuevo  alejada  de  la  Corte, 
donde  su  presencia  no  era  necesaria  y  quizá  la  hubiera  aumentado  los 
sinsabores  (5).  Hallábase  en  Gerona  cuando  ocurrió  el  fallecimiento 
del  rey,  y  á  semejanza  de  su  marido  tomó  inmediatamente  el  título  de 
reina. 


(1)  El  novio  tenia  18  años.  (E.  2,352,  f.  18). 

(2)  Florez,  Reinas  Católica.'^,  t.  II,  p.  702. 

(8)    Véaee  sobre  este  punto  el  eruditísimo  articulo  del  Sr.  Comenge.  Gaceta  médica 
catalana,  15  de  Julio  de  1897. 

(4)    Sobre  el  punto  concreto  de  por  qué  no  volvió  á  España  el  rey  Magnánimo  véanse 
mis  artículos  en  la  Revista  critica  de  historia  y  de  literatura.  Enero  de  1898  y  siguientes. 

(5/  En  septiembre  de  1415  estaba  con  su  suegra  en  Molins  de  Bey,  y  Alfonso,  que 
iba  á  Perpiñán  llamado  por  su  padre,  fué  k  verla  des  le  San  Celon!;  en  noviembre  esta- 
ba el  primogénito  en  aquella  ciudad  del  Rose'lón  y  firmaba  él  los  documentos  por 
indisposición  del  monarca,  y  en  diciembre  de  aquel  mismo  año  el  principe  dejó  &  m 
padre  eii  Perpiüíin  y  marchó  á  Zaragoza  para  trasladarse  después  á  Valencia,  á  donde 
iba  también  la  corte.  (Cart,  rs  )  Por  eao  decía  la  propia  D  *  María  «que  per  relevar 
treball  de  nostra  persona  lo  senyor  Rey  no  ha  volgut  trametre  per  no8.»  (R.  3108,  f.  4  ) 
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La  vida  conyugal  de  Alfonso  y  María,  transcurrió  sin  altercados  y 
tranquila  y  afectuosa;  sin  embargo,  fi  esta  época  en  que  no  podía  sos- 
pecharse la  esterilidad  de  una  señora  de  veinte  años,  ni  Alfonso  había 
tenido  devaneos  de  íiquéllos  que  al  decir  de  cronistas,  produjeron  en 
la  reina  los  terribles  accesos  de  celos  de  que  fué  víctima  D  *  Margarita 
de  Ijar,  á  esta  época  precisamente  corresponde  la  única  noticia  ile 
desavenencias  entre  los  reyes  de  Aragón;  el  rumor  llegó  á  Castilla  y 
á  los  oídos  mismos  de  la  reina  D.*  Catalina,  que  creyó  del  caso  averi- 
guar su  verdad  enviando  para  lograrlo  á  Rodríguez  del  Rebollar.  La 
contestación  de  la  interesada  fué  terminante;  no  sólo  era  falso  que  el 
rey  la  maltratara,  sino  que  afirmó  todo  lo  contrario,  que  la  conside- 
raba como  á  esposa  y  ningún  motivo  de  queja  tenía  (1).  Y  á  la  verdad 
Alfonso  pudo  tener  entonces  más  esperanzas  de  ser  padre  que  en  los 
años  anteriores,  D.*  María  que  al  casarse  no  había  dado  señales  de 
pubertad,  no  las  dio  hasta  dos  años  después  de  casada,  y  era  por  este 
tiempo  en  que  por  Castilla  se  susurró  lo  de  la  mala  vida  y  lo  de  los  ul- 
trajes hechos  por  Alfonso  á  la  fe  conyugal  (2). 

Todo  el  tiempo  que  media  entre  la  muerte  de  Fernando  de  Ante- 
quera y  el  primer  viaje  de  su  hijo  á  Italia,  vivieron  juntos  los  reyes 
de  Aragón;  Alfonso  acompañó  á  Poblet  el  cadáver  de  su  padre,  y  al 
regresar,  cumplido  aquel  sagrado  deber,  se  unió  con  su  esposa  en  San 
Cugat,y  juntos  entraron  en  Barcelona,  juntos  marcharon  á  Valencia  y 
al  reino  de  Aragón  y  juntos  volvieron  á  Cataluña,  en  donde  se  apres- 
taba la  escuadra  para  la  proyectada  expedición  á  Córcega  y  Xápoles. 

Al  parecer  no  entraba  en  los  planes  del  aragonés  intervenir  en  los 
asuntos  de  la  Italia  continental;  su  propósito  se  reducía  á  someter  á 
los  rebeldes  de  las  dos  islas  donadas  por  Bonifacio  VIII  á  cambio  de 
Sicilia,  conforme  á  las  tradiciones  de  la  nación  que  gobernaba,  y  el 
negocio  de  Ñapóles  le  sorprendió  á  él  tanto  como  al  país.  Mas  lo 
cierto  es  que  secretamente  se  había  preparado  el  terreno  para  los 
sucesos  que  luego  siguieron  y,  que,  aparte  de  las  negociaciones  de 
que  habla  Zurita,  llevadas  en  Roma  por  Carrafa  y  Aznar  de  Añon  (3), 
se  llevaban  otras  por  Andrés  Guardiola  más  eficaces,  por  tratarse 
del  soborno  de  la  nobleza  napolitana,  y  más  positivas  por  la  fuerza 
de  los  soburnadus.  Guardiola,  tesorero  de  Sicilia,  empezó  incitando 
al  rey  á  pasar  á  esta  isla,  cuya  situación  era  por  demás  desastrada, 
efecto  de  los  derroches  de  los  administradores,  qu(í,  no  dando  nada 
suyo,  daban  en  grande;  pues,  como  dice  con  pintoresca  frase  el 
citado  tesorero,  «del  pa  dé  mon  compare  bon  cantell  á  mon  filol»  (^A),  y 
acabó  por  proponere  formalmente  la  conquista  de  aquel  reino  (5). 

a,  H.  3162,  f.  Ü6  V. 

12)  R.  MH¿,  f.  bO. 

<3i  Anales,  XIII,  5° 

(4)  Cart.  rs  ,  b   f  de  Alf,  V. 

(0)  De   les   noves  de  par  deva   vos    oertiüch   seayor    ijiie  tot  Lom   detige  »b  gtma 
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Con  el  doble  propósito,  pues,  de  someter  á  los  rebeldes  y  mezclarse 
en  las  cosas  de  Ñapóles,  partió  de  las  costas  catalanas  el  9  de  mayo 
de  1420  y  el  19  desembarcó  en  Mallorca,  en  donde  declaró  gfuerra  á  la 
República  de  Genova:  pasó  á  Mahón  el  8  de  junio,  y  sabiendo  que 
naves  enemigas  cruzaban  el  golfo  de  X/CÓn,  concentró  las  suyas  en 
Portopí;  averiguado  que  la  escuadra  genovesa  no  se  acercaba  á  Cer- 
deña,  mandó  la  suya  hacer  rumbo  á  esta  isla  y  llegó  á  Alguer.  Estaba 
aquí  haciendo  preparativos  para  la  guerra  que  pensaba  emprender 
contra  corsos  y  genoveses,  cuando  se  presentó  una  embajada  de  la  reina 
de  Ñapóles  ofreciéndole  este  reino  para  después  de  sus  días  si  le  daba 
favor  contra  el  Duque  de  Anjou  y  aceptó  el  ofrecimiento,  que  comunicó 
á  los  prelados  y  barones  de  Ñapóles  el  9  de  agosto  (1). 


affeccion  que  la  vostra  senyoria  vinguea  en  aquest  regne  ax¡  com  per  altres  letres  vos 
es  scrit  avisant  vos  senyor  que  la  vostra  venguda  es  fort  necesaria  á  la  salut  e  ben 
avenir  de  aquest  regne  vostre. 

Ítem  senyor  lo  roy  Jagues  marit  de  la  Reyna  de  Napols  esta  pres  en  una  cambra 
que  non  pot  exir  e  de  fet  han  ordonat  XII  homens  que  regesquen  ab  la  Reyna  la  qual 
teñen  per  statua  e  no  per  res.  E  ara  en  Napols  es  se  levat  un  cap  de  poblé  contra  los  XII 
per  tal  manera  que  están  per  tallarse  A  peras  los  nns  ab  los  altres.  E  la  reina  per  suusa 
de  pagar  lo  sou  á  un  capitán  á  qui  dien  Esforra  havia  trames  per  aquell  assi  que  ab  la 
gent  darmes  entras  en  la  Cintat  de  Napols  e  lo  dit  Cap  de  poblé  bau  sentit  e  ha  prove- 
hit  per  tal  manera  que  lo  dit  Capita  ni  sa  gent  no  son  poscuts  entrar  en  Napols  e  de 
fet  senyor  han  levat  al  Rey  que  negu  francés  no  ha  ab  ell  tro  al  contessor  e  han  fet 
crida  qiie  tots  los  francessos  sots  pena  de  mort  dins  X  V  dies  sien  fora  del  dit  regne  axi 
que  beney  t  es  qui  no  sab  parlar  francés  E  sta  en  veritat  senyor  que  alguns  francesos 
volien  venir  en  aquest  regne  per  receptarse  asi  e  nosaltrea  havem  ordonat  que  sen 
vayen  en  bona  hora  car  no  avem  me^ter  tal  gent.  Aximateix  nos  es  estat  dit  que  volien 
dar  sou  an  ffogaijot  e  altres  ab  que  isquessen  e  nosaltres  havem  provehit  que  no  sen 
fa<,a  res. 

Encara  mes  senyor  vos  avis  com  la  Reyna  Johana  ha  trames  un  virrey  en  Cala- 
bria e  los  Uomtes  e  barons  de  Calabria  nol  han  volgut  obeyr  perqué  ell  es  restat  a  una 
ciutat  que  ha  nom  Cuxenea  e  los  dits  barons  de  Calabria  senyor  axi  com  son  lo  comte 
de  Xirachi,  lo  Comte  de  TerranoVíx  e  lo  Comte  de  Sinopoli  e  molts  altres  se  son  ligats  e 
consérvense  axi  pern  a<,o  no  pot  durar.  E  certifich  vos  senyor  que  yo  se  cerdament  que 
si  vos  erets  en  aquest  rogne  esguardant  ¡a  gran  fama  que  vos  haveu  de  esser  cavaller 
franch  e  larch  ^  os  vos  ne  metrieu  tota  la  Calabria  e  gran  partida  del  Reyalme  de  Na- 
pols ab  Roma  e  a<,o  ab  poch  esforc  e  jur  vos  per  Deu  senyor  que  attes  vostre  joventut 
e  com  sots  per  atreballar  e  qo  que  dit  es  que  en  ytalia  vos  privets  be  correr  vostre 
cavall  e  seus  dir  de  tot  cert  que  los  barons  de  Calabria  ab  poca  escusa  alfarien  vostra 
bandera  e  cridarien  vostre  nom  hoc  encara  senyor  tota  Pulla.  Si  yo  senyor  fos  aqui 
vos  seriets  avisat  d»  moltes  coses  estretas  ó  secretas  les  quals  son  tais  que  bonament 
nos  poden  comanar  á  tinta  ni  a  paper  E  a  bona  fe  senyor  negu  en  deshonor  vostra  no 
tindria  un  palm  de  t^rra  en  Sardenyani  en  Corsega.  E  senyor  molt  excellent  con- 

servo vostra  reyal  persona  per  molts  anys  e  bons  la  trinitat  santa  ab  exaltament  de 
vostra  reyal  Corona  e  victoria  de  vostres  enemichs.  Scrita  en  la  vostra  ciutat  de  Cata- 
nia  á  XXVII  de  jnny. 

Senyor 
Vostre  hamil  vassall  quis  co- 
mana  en  vostra  gracia  e  merce 
lo   tresorer  del  vostre  regne  de 
Sicilia. 

ANDEEO   GüARDIOlA. 

Cartas  rs,  s.  f.  de  Alfonso  V. 
(1)    B.  2671,f.  B9. 
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Su  embajadca  iba  en  un  decente  número  de  galeras,  con  cuyo  auxi- 
lio se  vio  la  reina  libre  de  su  enemigo  y  Alfonso,  por  cubrir  siquiera  las 
apariencias,  salió  á  campaña  á  principios  de  septiembre,  sitiando  pri- 
mero á  Calvi,  que  se  rindió  y  después  á  Bonifacio,  en  donde  no  fué  tan 
afortunado;  teniéndola,  según  él,  reducida  al  último  extremo  se  pre- 
sentaron tres  galeras  genovesas,  con  las  cuales  trabó  combate  el  do- 
mingo 23  de  diciembre  desde  el  amanecer  hasta  la  tarde,  pero  la  vic- 
toria no  se  puso  al  lado  de  las  naves  de  Aragón-,  los  sitiados  recibieron 
socorro,  las  tropas  reales  tuvieron  cincuenta  muertos  y  doscientos  heri- 
dos, los  genoveses  se  marcharon  el  3  de  enero  y  habiendo  tenido  consejo 
con  sus  capitanes  decidió  la  mayoría  levantar  el  sitio  y  así  se  hizo; 
Alfonso  tuvo  Cortes  á  los  sardos  en  Calle:  y  pasó  después  á  Ñapóles, 
donde  fué  recibido  con  tal  solemnidad  y  fausto  que  no  es  de  extrañar 
alucinase  á  un  joven  de  23  años  (1). 

Este  viaje  de  su  marido  aumentó  considerablemente  las  preocupa- 
ciones de  la  reina;  encargada  del  gobierno  (2),  debió  dividir  su  aten- 
ción entre  el  régimen  interior  del  país,  las  necesidades  de  la  guerra  y 
los  negocios  de  Castilla,  muy  revueltos  por  las  ambiciones  de  los  aspi- 
rantes á  dirigir  el  ánimo  del  rey  de  Castilla. 

Afortunadamente  para  ella  el  gobierno  del  país  no  presentaba  en 
este  tiempo  grandes  dificultades:  la  época  no  era  de  revueltas;  la  no- 
bleza se  había  aniquilado  ella  misma  en  sus  luchas  intestinas,  á  las 
que  puso  remate  el  vencimiento  de  los  Lunas;  el  pueblo  se  mostraba 
cada  día  más  adicto  á  la  forma  monárquica  absoluta,  y  ésta  se  iba 
entronizando  poco  á  poco  pero  con  firmeza;  precisamente  el  único 
suceso  de  bulto  que  ocurrió  fué  un  paso  más  por  este  camino.  El  Jus- 
ticia Juan  Giménez  Cerdán,  que  en  su  ancianidad  no  había  notado  la 
diferencia  entre  tiempos  y  tiempos,  quiso  hacer  en  éste  lo  que  hizo 
diez  años  antes,  no  cumplir  una  palabra  empeñada,  escondiéndose  por 
castillos  y  pueblos,  hasta  que  la  tormenta  pasara;  pero  la  época  no  era 
para  que  estos  ardides  prosperaran  y  fué  depuesto  y  hasta  procesado 
por  un  vicio  ignominioso;  con  lo  cual  el  Justiciazgo  quedó  á  merced 
del  monarca  y  perdió  cuanto  había  ganado  (3).  Fuera  de  esto  nada  de 


<!'     R  2671  y  :U62.  f.  102. 

(2)  Fué  nombrada  lugarteniente  en  Castellón  de  la  Plana,  el  2  de  mayo  de  1421, 
(3165,  f.  156.^ 

(3)  En  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  número  de  agosto-seiitiembre 
de  18í)7,  publiqué  un  articulo  tratando  de  la  destitución  de  este  magistrado;  con  poste- 
rioridad á  esa  fecha  nada  he  visto  que  modifique  lo  que  allí  expuse;  sin  emhurgo 
aprovecho  la  ocasión  de  hablar  de  este  asunto  para  publicar  el  relato  que  la  reina 
hizo  al  Conde  de  Pallars: 

La  Beyna. 
Comte.  voBtra  letra  havem  rebuda  ab  la  qual  nos  havets  fet  saber  que  al  pus  prest 
que  porets  serets  ftb  ncs.  E  aximateix  que  en  aqueixes  parta  se  fan  gran»  noves  com 
nos  fariem  gran  persecución  oontra  lo  Justicia  dariigo  e  (jue  segons  se  <ilu  tornaría 
en  gran  interés  de  les  libertats  daquest  regne  periinens  suplica  t«  que  vullam  donar 
loch  a  la  oonsolacio  de  algún  singular  e  a  la  complacencia  e  servicio  del  publioh  segons 
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anormal  se  presentó  en  donde  pudiera  la  reina  mostrar  su  energía  ó  su 
talento. 

Más  sinsabores  y  disgustos  le  proporcionaron  la  guerra  empren- 
dida por  su  marido  y  los  disturbios  de  Castilla;  buena  esposa,  no  pen- 
saba sino  en  la  vuelta  de  Alfonso  y  en  tener  noticias  suyas  (1 )  y  se 
desvivía  por  cumplir  sus  encargos,  todos  consistentes  en  peticiones  de 
dinero,  pareciéndole  cualquier  dilación,  causa  bastante  para  que  la 
suspirada  vuelta  se  retrasara  ó  los  negocios  tomasen  mal  cariz  (2). 


que  en  la  dita  vostra  lotra  aqüestes  coses  e  altres  pus  largament  se  contenen,  A  la 
qual  vos  responem  ..  .  que  si  aqnells  qai  fan  les  ditas  noves  eren  informats  deis  affers 
no  Siibien  ab  quanta  equitat  e  justicia  s  n  stats  probegnits  es  prossegueixen  non  farien 
nove.-  algunes.  Ans  couexer:en  e  dirien  que  pura  necessit.it  costreny  a  nos  proceir  en 
los  dits  lets.  K  no  ferho  redundarle  en  gran  offensa  de  Deu  e  en  graa  damnatge  del 
publich  daquest,  regne.  E  perqué  vos  sots  de  nostre  consell  volem  vos  comunicar  los 
affers  ens  plau  que  sapiats  com  son  pa-safiS  Mes  ha  de  dos  ans  que  mo^sen  Joan  Xe- 
menez  cerdan  Justicia  que  era  darago  promes  e  jura  ab  carta  publica  «-I  sen>or  Rey 
de  renunciar  e  lexar  en  mans  e  poder  del  dit  senyor  lo  ofñci  de  justiciat  dintre  iin  auy 
ladonchs  seguent  o  apres  tota  vegada  que  al  dit  senyor  Rey  pl auras  la  qual  cosa  jatsia 
request  diverses  vegades  no  ha  volgut  fer  ans  ho  ha  recusat  per  exprés  denegant  sa 
presencia  ab  dit  senyor  e  a  nos  constituintse  en  fuga  e  metent  e  encloeüt  se  en  castells 
e  lochs  separáis  de  que  es  romas  perjur  publioh.  tí  jatsia  que  axi  per  lo  dit  perjuri 
com  encara  per  altres  crims  no  dehidors  de  que  es  stat  inculpat  po!^ues^em  ijroceir 
Contra  ell.  Empero  per  compor  de  sa  persona  no  ho  havem  volgut  fer  ni  permeter.  Mas 
app  egat  gran  consell  en  lo  qual  son  stats  preseats  los  stacuents  daquest  regne  1.0  fs 
los  mes  e  maiors  prelats  barons  cavaLers  escuders  jurats  de  Caragoca  missatgers 
daltres  ciutats  e  viles  entréis  quals  son  stats  los  mes  juristes  e  letrats  daquest  regne 
fou  conelos  e  determenat  que  lo  dii;  olfici  de  justioiat  vagaba.  E  que  covonia  que  fos 
pr.)veit  del  dit  oflici  a  alguna  persona  idónea  segons  que  per  fur  da  jue-t  regne  es  ja 
ordonat.  Car  en  altra  mauera  les  libertats  prenien  gran  lesio  e  la  cosa  publica  gran  e 
irreparable  damnatge.  Aquesta  ci'sa  es  stada  per  nos  dilerida  e  dilatada  cercant  par- 
tits  e  tractes  tais  de  que  lo  dit  mossen  Johan  se  devie  mas.sa  contentar.  Mas  ell  non 
ha  volgut  pendre  ne  acceptar  algu.  E  per  aquesta  rabo  com  la  oppinío  e  intencio  deis 
dits  siamonis  fos  que  <,'o  que  uos  lahi.  m  no  ere  contra  les  libertats  dessusditus  ans  ere 
proveir  al  interés  del  publich  a  nos  ha  convengut  proceir  en  la  forma  seguent  co  es 
que  Iiavem  mauat  publicar  lo  dit  mossen  Juhan  Xemenez  c  rdan  no  esser  Justicia 
darago.  E  havem  donat  regidors  o  presidents  al  dit  offici  axi  com  lo  fur  dispon  tota 
vegada  que  sesdeve  vagar  aquell  trosus  que  en  altra  manera  ne  sia  disposat.  Aquets 
enantaments  son  stats  fets  ab  tanta  benignitat  e  clemencia  que  algu  jusiament  nos 
dou  ne  pot  clamar  ans  lo  dit  mossen  Johan  ho  deu  reputar  a  gracia.  E  no  curam  de  les 
noves  pus  veritat  e  justicia  lan  per  nos.  Veus  aci  aqnets  aflers  com  son  passats  ne 
quiuH  raho  ha  algu  de  ferne  noves.  De  vos  crehem  que  a  bona  intencio  nos  ne  havets 
scrit,  o  de  vos  no  presamiriem  altre.  E  sin  hoits  parlar  daciavant  havets  que  replicar 
e  respondre  p.-r  les  coses  dessas  sucrintament  contengudes.  Dada  en  Caragoca  a  XX  Vi  1 1 
dies  do  juliol  del  any  M.UCüC.XX   la  Reyna.  (R  oltJ3,  í.  17.) 

(1;  Escrivit  nos  de  la  sanidad  e  disposición  del  dito  senyor  car  tan  poques  letras 
havemot  dosto  queude  estamos  continuament  en  gra.d  ansia.  E  de  los  grandes  servi- 
cios que  nos  podes  faser  es  que  nos  escrivaes  el  mas  soven  que  pores  de  la  sauidat  del 
dito  sei.yor  e  assin  mismo  de  la  disposición  de  los  negocios  ucurrentes.  .Daroca  13  de 
nov.  UiO  R  :U(«,  f.  7(1.; 

En  9  de  abril  de  14.'1,  al  patrón  de  un  barco  llegado  de  Italia  que  la  certifique  «de 
la  sanitat  del  dit  senyor  Rey  e  en  quin  lloch  es  e  ad  quin  stol  e  en  quint  punt  son  los 
al'íers  de  la  cort  e  de  les  noves  quey  son  e  de  totes  les  coses  pus  insignes  e  fínalment  de 
totes  les  coses  que  sapiats  del  dit  si  n>  or  Rey  e  desa  cort  »  (3164,  t,  63.) 

(2;  <Por  qunnto  agora  havemos  sabido  quel  dito  senyor  ha  puesto  setio  en  el  lugar 
e  villa  de  Saoer  e  ha  menester  grandes  quantias  por  laa  cosas  necesarias  aquello 
hemos  deliboradbO  de  pasaar  por  tierra  de  Calatayu  e  de  Darooa  e  sus  aldeas  e  otras 
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Las  noticias  de  la  guerra  le  produjeron  también  enormes  disgustos 
y  la  mantuvieron  en  constante  ansiedad;  su  marido  le  escribió  cjuc 
Bonifacio  debía  rendirse  necesariamente  dentro  de  breve  tiempo  y  ella 
se  apresuró  á  comunicarlo  á  sus  pueblos  con  tan  poca  oportunidad  qnc 
el  día  anterior  á  la  carta,  los  genoveses  habían  socorrido  la  ciudad 
sitiada  y  logrado  burlar  la  vigilancia  de  las  naves  castellanas,  que 
pretendían  coparlos  (1). 

La  entrada  de  Ñapóles  le  produjo  gran  alegría  y  gracias  á  la  vi- 
ruela, que  la  tenía  postrada  en  la  cama,  no  supo,  cuando  sucedió,  la 
derrota  del  rey  por  Sforcia  (2)-,  y  cuando  la  supo  no  pensó  sino  en 
sacar  á  su  marido  de  aquella  tierra  (3). 

Pronto  se  vio  cumplido  su  deseo;  á  fines  de  aquel  mismo  año,  de- 
sembarcaba el  rey  en  Valencia  y  empezaba  para  la  reina  de  Aragón 
un  nuevo  periodo  de  angustias  de  que  daré  cuenta  en  el  número  pró- 
ximo. 

A.  Giménez  Soler. 
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=  als  23  de  desembre  any  1G37  dona  llissensia  lo  pare  gouernador 
de  niont-serrat  al  juan  jorba  pera  cassar  per  tenis  de  vn  any  te  de 
pagar  dos  parells  de  perdius,  =  (f.  4). 


partes  daragon  por  sac.ir  e  baver  al  mas  dinero  que  podremos  por  embiar  aquellos  al 
dito  senyor.»  (R.  8108,  f.  101  ) 

(1)  Don  Beronguer.  sus  ara  havcm  haudes  letres  del  senyor  Rey  ab  les  quals  ha- 
vom  sabuda  la  sanitat  e  bona  disposicio  de  sa  persona  e  ques  trohe  be  en  aquelles 
parts.E  aximateix  que  tenia  fort  stret  al  temps  que  les  letres  se  faberen  la  vila  de 
Bonifaoi  v^  que  bavia  enderroquades  cinch  tórrese  alguns  troi.os  del  mur  e  que  dios 
havia  gran  Iretura  de  viures  o  que  no  eren  per  «teñirse  molt  ans  eren  divises  car  ja 
ni  havia  alguns  quiconsentien  en  tráete  de  retiment.  Es  presumidor  que  ales  Lores 
dará  segons  lo  tenor  de  les  dites  letres  et  r-o  quens  ha  dit  en  P.  Gencar  portador  de 
aquellas  que  la  dita  vila  es  a  ma  del  senyor  Rey  los  affers  del  qual  succeixen  per  gra- 
cia de  Deu  benaventuradament...  .  Dada  en  la  cintat  de  Daroqua  a  dos  dias  de  janer 
del  any  MCCCCXXI.  La  Reyna.  (R  3  6?,  f .  £8  ) 

(2,  El  8  de  julio  de  1423,  escribía  el  infante  Don  Juan:  «del  muyt  alto  senyor  Bey 
e  de  sus  afferes  son  venidas  duas  nuevas  en  pocos  dias  la  primera  mala  e  la  otra  bue- 
na: de  la  primeranon  vos  scrivemos  porque  non  la  sutiemosca  por  razón  de  la  muy 
gran  fiebre  que  haviamiB  con  berubla  nuestro.»  servidores  no  la  nos  osaron  revelar 
fasta  venieron  algunas  cartas  de  buenas  nuevas  «  (R.  3  6y,  f  1?2.) 

(3)  .Reputarem  al  mayor  servey  que  esset  puxa  que  fa^ats  extrem  de  poder  ab 
tots  enginys  studis  e  bones  mañeros  .¿uel  senyor  rey  kixque  daqueixa  térra  e  vingue  en 
les  parts  def;a.  (R.  316S,  f.  177  ) 

(4)  Enl'arxiu  parroquial  de  Santa  Maria  del  Brnch,  bisbiit  do  Barceluna,  «ntre 
lo  regular  nombre  de  manuals.d'  escriptures  y  Ilibres  parroquials  rócondits  eu  ell,  tot 
y  ateses  les  sotregades  rebudes  al  passar  per  dit  poblé  dues  voltos  los  francoso»  ais 
comenvaments  deis  segles   xviii  r  xix,   cauífliitbi   greus  .lainpnntgcfc,  »'  lií   giiar.la 

J901.  -fi 
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Ara  ojats  atotom  Gencralment  queus  notifican  y  fan  asabcr  de  part 
del  Iltre.  y  Rnt  Pe.  Fra  Jaunie  Martí  monge  predicador  del  raonestir 
y  Convent  de  nostra  Sora.  de  montserrat  del  orde  de  St.  Benet  Goner- 
nador  general  de  las  Baronías  de  dit  nionestir  y  Connent  per  lo  molt 
Iltre  Rnt.  D.  Fr  Estevan  Velasquez  Abat  de  dit  monestir  en  dit  nom 
Sor.  del  terme  de  Sta.  maria  del  Brucli  que  desta  hora  en  auant  no  sic 
persona  alguna  de  qualseuol  grau,  estat  ó  condicio  que  sie,  que  gosi  ni 
presumesca  Jurar  lo  St.  nom  de  deu  ne.  Sor.  de  Sta.  maria  ni  demes 
Sts.  ni  Stas.  sots  pena  de  sinch  sous  per  quiscuna  vegada  aplicadors  a 
la  lluminaria  del  Santissim  Sagrament. 

ítem  diu  y  mana  que  no  haje  persona  alguna  que  gose  ni  presu- 
mesca jugar  á  Cartas  en  ningún  joch  en  particular  en  Jocli  de  enuit 
so  es,  primera  catxo  y  auca  sots  pena  de  tres  Iliures  per  quiscuna 
vegada  per  cada  vn  en  particular  y  de  pcrdrer  los  diñes  serán  en  lo 
joch,  la  qual  pena  vol  sia  aplicadora  la  vna  part  al  acusador  y  laltivi 
part  al  oficial  fara  la y  laltra  part  ais  Cofres  de  dit  monestir. 

ítem  diu  y  mana  que  desta  hora  en  auant  noy  aje  persona  alguna 
que  gose  ni  presumesca  aportar  dagas  mes  de  mida  ordinaria,  ni  per 
lo  present  terme  aporta!'  armes  de  foch  de  die  ni  de  nit,  sino  sera  de 
transit  y  de  pas,  sots  pena  de  perdrer  les  armes,  y  altres  penas  a  ar- 
bitre del  Sor.  Gouernador. 

ítem  diu  y  mana  que  noy  aje  persona  alguna  que  gose  ni  presu- 
mesca robar  algún  genero  de  fruytas  ni  ortalissa  deis  horts  ni  pesas 
de  térra  del  pnt.  terme  sots  pena  de  Coranta  sous  de  dia,  y  de  nit  sots 
pena  de  tres  Iliures  y  trenta  dias  de  preso  y  si...  cantitat  se  11  puga 
demanar  bant  o  sala. 

ítem  diu  y  mana  que  no  sie  persona  alguna  que  gose  ni  presumesca 
robar  algún  genero  de  llenya  feta  ni  pera  fer,  ni  tallar  ninguns  arbres 
a  la  soca  ni  ramas  so  es  los  que  robaran  llena  feta  ab  animáis  sots 
pena  de  tres  Iliures  y  los  qui  tallaran  aquella  pera  aportarselcn  sots  la 
mateixa  pena 

ítem  se  diu  y  ni-ina  que  no  sie  persona  alguna  que  gose  fer  pastu- 
rar, ni   entrar  bous,  vacas  ni  altre  bestiar  major  en  gorets  ni  conreus 


encara  imllibre  titolat  posteriorment  Libro  de  'a  Corte  del  Brucli,  que  es  en  foli  major 
y  oobertes  de  perf^amí  y  contó  reduhit  nombre  de  fuüs  en  bastant  bon  estat  de  con- 
servació.  En  eU  s' lii  oontinuava  tot  lo  pertocant  á  la  administració  de  la  batllia  y 
per  conaegüent  algnns  bans  y  altres  disposicións  emanades  del  Abat  del  monestir  de 
Montserrat  ó  de  son  Llocb-tinent,  actuant  de  senyor  jurisdiccional  del  teime  del 
liruch.  Alguns  de  dits  documents  son  íirmats  y  sagellata  per  1'  Abat. 

Deis  mateixos  n'  havém  seli'ccionat  los  qae  'ns  ha  semblat  teñir  alguna  importan- 
cia per  les  costums,  f'ent  ofrena  d'  aqueix  treballot  per  vía  d'  agrahiment,  al  que  fou 
digníssim  Rector  do  dita  parroquia  y  avuy  ho  es  de  la  del  Carme  (Gerónimos)  de  Bar- 
celona, lo  Reverent  Dr.  Mossen  Ramón  Garriga,  Pvre  ,  qui  ab  molta  y  vessant  bona 
voluntat  nos  permetó  escorcollar  1'  arxiu  d'  aquell  poblé  per  extráctame  tot  quant  de 
bo  y  d' interés  histórich  enclouhea  lo3  documents  allí  servats. — JonPH  Mas  y  Domk- 
NECH,  Pvre. 
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de  altri  sots  l;i  pena  de  deu  sous  y  si  acas  entraran  en  parts  que  fassen 
mal  a  arbres  o  altres  plantes  sots  pena  de  tres  Uiures. 

ítem  din  y  mana  que  no  sie  persona  que  gose  ni  presumesca  fer 
entrar  algún  genero  de  bestiar  menut  en  conreus  gorets  ni  en  oliueras 
ni  en  térra  de  altri  sots  la  pena  es  a  saber  per  lo  bestiar  de  corda  dou 
rals  de  ban  y  per  lo  de  llana  y  peí,  3  11.  Este  es  de  ordc  del  Dr.  Mar- 
mer  assesor  del  ]\Ionestir  lo  qual  mana  a  Ant.  Domene^h  Batlle  o  fes 
continuar  en  ditas  cridas  y  si  acas  sira  bestiar  forestar  y  en  térras  dd 
Sor.  y  demes  sots  pena  de  deu  Iliures. 

ítem  diu  y  mana  que  no  sie  persona  alguna  que  gose  casar  algún 
genero  de  cassa  major  ni  menor  sots  pena  de  tres  Iliures  y  armas  per- 
dudas. 

ítem  diu  y  mana  que  per  quant  es  gran  lo  abus  ques  fa  en  la  pre- 
sent  terme  del  Bruch  en  cassar  perdius,  tots  los  mesos  del  any  ab  dife- 
rents  enganys  ab  reclam  escrutinant  ab  pardiu  ó  pardigot  y  Uascras 
ab  molt  gran  y  notable  dany  deis  habitants  en  dit  termo  del  Bruch, 
per  tant  desitjant  lo  P.  selar  la  observansia  de  ditas  generáis  Consti- 
tusions  y  heuitar  semblants  danys  en  execusio  del  qual  en  el  les  esta 
statuyt  y  disposat  diu  y  mana  a  totes  y  qualseuols  persones  de  qual- 
seuol  grau  estat  o  condicio  que  sien  que  no  gosen  ni  presumescan  cas- 
sar ni  pendrer  de  Carnastoltas  ftns  pertot  lo  7bre  perdius  ab  alguns 
engans  o  exercisi  sino  ab  ausell  de  rapinya  tantsolament  y  axi  mateix 
([ue  no  gosen  Cassar  pardius  ni  aquclles  pendre  ab  reclam  ó  escutxi- 
nant  ni  ab  pardiu  o  pardigot  llauros  sots  pena  de  cent  sous  per  quis- 
cuna  vegada  que  será  Contrafet  en  alguna  deles  demunt  dit.es  cosas 
aplicadores  la  maytat  ais  Cofres  del  monestir  la  altra  al  acusador. 

ítem  que  sots  pena  de  tres  Iliures  ningu  puga  Cassar  perdius  al 
buelo  en  ningún  temps  del  any  per  lo  gran  dany  causa  en  dit  terme 
del  Bruch  y  ames  de  ditas  penas  perde  lo  dit  contrafahent  les  armes 
aportara  y  á  maree  del  Senyor. 

ítem  diu  y  mana  que  no  sie  persona  alguna  que  gose  ni  presumesca 
acuUir  dins  sas  casas  alguns  homens  de  seguida  con  son  lladres  ban- 
doles  y  altres  persones  digan  al  Rey  ó  á  baro,  o  parsialitaris,  sots  pena 
de  vint  y  sinch  Iliures  y  sots  la  mateixa  pena  que  els  tais  nols  pugan 
donar  amenjar  ni  beurer  fauor  ni  ajuda  y  altres  penes  a  arbitre  del 
Sor.  Gouernador. 

ítem  diu  y  mana  que  no  sie  persuna  alguna  ([ue  gose  ni  presumesca 
viurer  amanscbadament  ni  concubinadament  sots  pena  de  den  Iliures 
o  altre  major  o  menor  a  arbitre  de  dit  Sor.  Gouernador. 

ítem  desitjant  d't  Sor. 'Gouernador  que  tots  los  delictos  sian  punits 
y  castigats  mana  que  de  aquí  al  douant  dins  tres  horas  liii  sia  demin- 
tiats  tots  los  delictes  sucsuyran  dins  lo  dit  terme  ii<j  liruch,  al  lionni-.i- 
l»le  Batlle  o  a  son  llodi  tinont  y  estos  al  pare  (idiici-uadnr  snts  pma  dt- 
tres  Iliures. 

ítem  diu  y  mana  dit  Soi-.  (¡itucrnador  <|ue   a   pena   (!<•   d<'U   Iliures 
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ninguna  persona  sie  que  gose  Casar  en  la  montanya  de  muntserrat 
ningún  genero  de  Cassa  major  ni  menor  ni  mitja  llegua  al  rodedor  de 
territori  propi  sens  expressa  Ilicencia  sua  en  escrits  o  del  Sor.  Abat 
sots  la  pena  denmnt  dita  y  trenta  dias  de  preso. 

ítem  diu  y  mana  al  Batlle  y  jurats  y  mostasaf  sini  (si  n'  M)  haura 
fasen  dins  dos  mcsos  apres  que  los  presents  las  serán  notories  adobar 
los  camins  cada  un  son  lloelí  y  térras  á  pena  de  tres  Iliures. 

Com  los  joclis  sien  permesos  sois  pera  recreado  y  report  y  acó  (no) 
per  goñar  molts  diñes  cobdicia  ni  auarisia  mana  lo  Sor.  Gouernador  que 
de  assi  al  deuant  no  sia  persona  alguna  que  gose  jugar  al  catxo  auca 
ni  apercinicra  ni  altre  jocli  de  enuit  ni  resto  pena  de  deu  Iliures  apli- 
cadores  dos  Iliures  al  acusador  y  dos  Iliures  al  oficial  que  fará  la  exe- 
cusio  y  les  sis  Iliures  ais  Cofres  del  dit  Conuent. 

ítem  per  quant  es  gran  lo  dany  resulta  en  las  repúblicas  y  angran 
ofensa  de  deu  que  vagen  donas  corredisas  y  de  mal  viurer  se  mana 
aqualseuol  hostaler  y  aqualseuol  persona  que  no  puga  acollir  en  sas 
casas  ditas  donas  de  mal  viurer  y  mala  fama  sino  tant  solament  la  nit 
entraran  en  sas  casas  fins  al  mati  a  la  punta  de  sol  y  si  arriban  al  mati 
per  tot  aquell  dia  les  tingan  de  despedir  y  nos  permeta  ni  gose  perso- 
na alguna  entrar  en  ditas  casas  mentres  ditas  donas  y  serán  a  pena  de 
deu  Iliures  aplicadores  com  dalt  esta  dit. 

ítem  lo  dit  Sor  Gouernador  desitjant  del  tot  estirpar  los  delictes 
ques  podien  cometre  de  aqui  al  deuant  y  perqué  ningu  puga  escapar 
sens  punicio  y  casticli  vol  que  totas  y  qualseuols  crides  fetes  y  publi- 
cades  flns  lo  die  pnt.  ab  las  penas  en  elles  contengudes  y  perqué  tingan 
forsa  y  valor  aquelles  de  nou  com  no  sian  contra  los  presents  las  Iloa 
y  approba  ratifica  y  confirma  com  si  páranla  per  páranla  fosen  lo  dia 
present  publicades  y  pera  que  ningu  ignorancia  allegar  puga  mana  dit 
Sor.  Gouernador  esser  publicada  la  present  publica  crida  en  la  plassa 
del  Bruch  e  guart  si  qui  gordarsi  ha  que  merce  ni  gracia  non  aura, 
fonch  puT)licada  la  present  publica  Crida  en  la  plassa  del  terme  del 
Bruch  per  ordo  del  Sor.  Gouernador  per  Francesch  Sanso  nunsio  de 
Collbato  en  tcstimonis  Antoni  piquer  y  Blay  Sobrant,  tots  habitantsen 
dit  llüch  ais  2o  de  niars  de  lG42.  =  (f.  6). 

die  G  del  mes  de  maig  de  1642  Lo  Rnt  Se.  fra  Jaume  Marti  Gouer- 
nador de  les  Baronies  de  montserrat  dona  Ilicencia  á  Jaume  farrer 
pages  del  terme  de  Sta.  maria  del  Bruch  pera  que  puga  Cassar  tot 
genero  de  Cassa  per  tot  lo  aljadiat  de  montserrat  la  qual  Ilicensia  dona 
per  tot  temps  del  any  graciosament.=(f.  8). 

die  8  del  mes  de  xbre.  de  1642  lo  molt  Knt  Pare  fray  Jaume  Martí 
Gouernador  de  las  baronies  de  montserrat  per  lo  molt  Iltre  Sor.  Abat 
de  dit  conuent  dona  llisensia  pera  cassar  a  Antoni  Pomes  y  Joan  Bouer 
del  terme  de  la  Guardia  per  les  dites  Baronías  de  montserrat  durant 
la  voluntat  de  dit  Pare  Gouernador  o  de  dit  Sor  Abat.  =  (f.  8). 

die  3  del  mes  de  Xbre,  de  IGáS  lo  Knt.  Pare  fra  Jaume   :\Iarti  Go- 
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iiernador  de  las  baronies  do  Montserrat  dona  llicensia  á  Juan  Subirats 
de  la  parroquia  del  Brucli  pera  que  puga  cassar  en  ditas  baronies 
qualseuol  cassa  fora  del  temps  prohibit  en  les  Generáis  Constitucions 
de  Catalunya  durant  lo  beneplacit  de  dit  Pare  Gouernador,  en  presen- 
tía de  Jacme  farrer  y  de  Joan  Pau  marques  pagesos  del  terme  del 
Bruch.=(f.  9). 

Die  8  del  mes  de  Xbre.  de  1643.  Ara  ojats  queus  notifiquen  y  fan 
asaber  per  manament  del  Sor.  Batlle:  que  desta  hora  en  auan  nosie 
persona  alguna  que  gose  jugar  a  cartes  fora  de  la  plassa  a  ningún  ge- 
nero de  Joch,  sots  penes  de  tres  Iliures,  la  .3*  part  per  lo  acusador:  y 
sots  les  mateixes  penes  se  mana  á  tots  los  Caps  de  casas  que  no  donen 
lloch  a  dits  jochs  en  ses  Cases.  La  presont  crida  se  es  publicada  en  los 
Uochs  acostumats  en  lo  terme  del  Brucli  per  Francesch  Sanso  nuncii 
de  la  Cort  del  honorable  Batlle  del  Bruch  en  testimonis  de  Jordi  Cár- 
dela y  Joan  Soler.  =  (f.  10). 

Lo  rebarent  para  cobernador  (1)  de  monserat  fr.  Pau  Bandrell  dona 
llisensia  lo  dia  de  la  Bisita  de  collbato  al  areu  Joan  Jorba  de  la  roca 
de  poder  Casar  per  los  termes  de  Coll  bato  e  asparragucra  e  Bruch  e 
guardia  e  marganell.  A^aptat  la  mantenía  y  granges  de  montserat  y 
lo  tems  proibit  la  qual  lesensa  11  dona  per  lo  tems  ben  bistlisera  la  qual 
bolge  que  Joan  antoni  domenech  batlla  del  bruch  le  asentans  en  mon 
Ilibre  de  la  qual  foren  dits  testimonis  lo  rebarent  gaspar  march  rector 
del  bruch  y  francesch  fuster,  sastre  de  capalladas  la  qual  llisensia  es 
escrita  bui  25  de  gener  de  1646.=  (f .  12). 

A  26  de  8bre  de  164G  ne.  Rm.  Pe.  dona  licensia  a  loan  subirats  de 
cassar  por  tems  y  espal  de  un.  (any?).=(f.  13). 

Die  26  9bre.  1662.  Lo  Iltre  y  molt  Rt.  nostre  Pare  fra  Jaume  marti 
Gouernador  de  montserrat  a  supplicacio  de  Antoni  domenech  pages 
del  Bruch  11  ha  concedit  Ilicencia  de  poder  cassar  en  lo  Abadiat  dassi 
el  die  de  Carnestoltes  enclusiuement  ab  qual  hage  de  donar  un  parell 
de  perdius.  =  (f  25). 

Dit  die  (27  9bris  1662).  Lo  dit  Iltre  Pare  Gouernador  asupplicacio 
de  Jaume  Jorba  pages  de  la  roca  terme  del  bruch  concedeix  llacencia 
a  dit  Jorba  y  sosfiU  pera  Cassar  tot  genero  de  cassa  en  los  termes  de 
bruch  guardia  y  colbato  de  asi  al  die  de  Carnestoltes  proxini  cnclusi- 
uament  =(f.  25). 

Ara  ojats  queus  notifiquin  y  fan  asaber  atothom  Generalment  tant 
homens  com  dones  de  qualseuol  grau  y  condicio  que  sien  de  part  del 
Iltre.  y  Rt.  señor  nostre  Pare  fr.  Jaume  jMarti  y  Alarua  Gouernador 
General  en  totas  las  Baronías  y  Jurisdiccions  del  insigne  y  Real  mo- 
nestir  de  nostra  señora  de  montserrat:  que  de  esta  en  liauant  noiage 
persona  alguna  qu(í  gose  ni  prcsumesca  Jurar  lo  St.  n<^m  de  dou  nostre 


(1)    Lo  reverenl  pare  govfrnndor,  etc.  Tota  aqueata.  dii'posioid  estk  molt  mes  mal  es- 
ciita  que  lax  precedents,  abundnnt  les  faltes  ortográíiques  de  miignitut. 
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señor  ni  do  Sta.  iuari;i  ni  de  Sts.  y  Santas  sots  i)ena  de  sincli  sous  per 
quiscim  y  quiscuna  ve^rada  aj^licador  á  la  Iluminaría  del  Stm.  sagra- 
ment.' 

ítem  din  y  mana  sien  fetes  y  publicadas  de  niot  á  mot  conforme  las 
que  están  Continuadas  en  lo  primer  full  del  pnt.  registre  fins  a  la  ñ 
y  apres  se  posera  la  publicata  en  esta  forma. 

Lecta  et  publicata  fuit  ....  preco  nuntei  in  platea  publica  termini 
del  Bruch  per  franciscum  samso  preconium  publicum  et  Jui'atum  eius- 
dem  termini  sibi  pre Antonio  domenecli  scriba  curial  eiusdem  ter- 
mini die  21  de  Janer  de  1663  pro  sentibus  ....  testibus:  foren  testimo- 
nis  miquel  safon  traballador  fll  de  Castellgali  y  francesch  souater  del 
terme  de  Agila  tambe  traballador  tots  auitan  (habitants)  en  dit  terme 
=  (f.  26\ 

Per  la  copia, 

JosEPH  Mas  y  Doménech,  Pre 
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Ceca  de  Viladiglesies 

Al  Sig.  Vincenzo  Dessí,  á  Sasser. 

Conegut  vostre  nom  coni  á  hu  deis  prominents  numismátichs  sarts  y 
conegudes  vostres  publicacions  á  propósit  de  les  ceques  d'  x\lguer, 
Sasser,  Bosa,  etc  j  davant  lo  ])rojecte  que  abrigan  de  donar  á  llum  una 
obra  sobre  la  numismática  de  la  illa  de  Sardenya,  he  suposat  vos  in- 
teressará  conexer  alguns  documents  deis  que  's  recondexen  en  lo  valiós 
arxiu  general  de  Barcelona,  puix  vos  esclarirán  estraordinariament, 
los  batiments  de  moneda  portats  á  efecte  en  la  ceca  de  Viladiglesies,  y 
d'  una  mancíra  especial  les  costums  de  les  persones  qui  en  ella  "lii  in- 
tervenícn. 

Com  vos  no  ignoran,  lo  castell  de  Viladiglesies,  en  lo  mes  de  Fe- 
brer  del  any  1324,  vingué  A  \máQV  del  Rey  d'  Aragú,  després  de  be 
defensarsG  los  nissarts  (jui  lo  custodiaven.  L'  exercit  sart-aragonés, 
avants  de  prosseguir  sa  ruta  vers  lo  castell  de  Caller,  sots  lo  coman- 
dament  del  fill  primogénit  del  rey  Jaum-e  II,  dexá  una  forta  guarnició 
á  Mladiglesies,  liont  hi  resta  també  la  infanta  Teresa,  qui  liavía  vol- 
gut  acumpanyar  á  son  marit  en  aytal  campanya. 

No  tardaría  en  funcionar  á  Viladiglesies,  la  ceca  especial  liont  s' 
encunyaren  monedes  á  nom  del  Key  d'  Aragó.  Que  dita  ceca  trevalla- 
va  en  I'  any  13.'U,  ho  proven  los  privilcgis  de  que  tením  de  tractar  en 
primer  terme. 

Seguramcnt   convindreu  ab  ma  opinió,  de  constituliir,  dits  privile- 
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gis,  un  interessant  document  mitjae-val.  La  organisació  donada  ais 
moneders  y  obrers,  resulta  tant  ó  mes  ampliada,  en  sentit  descentrali- 
zado!', de  la  que  tingueren  en  la  matexa  época  la  major  part  deis  gre- 
mis  de  la  ciutat  de  Barcelona.  Jamay  hauriem  pogut  creurc,  que,  á 
una  ceca  de  població  de  la  poca  importancia  que  tenia  la  predita  vila 
sarda,  se  li  poguessen  concedir  aytals  preeminencies  y  exencións.  Jo 
crech  que  en  elles  s'  hi  entreven  la  mira  política  del  Monarca  aragonés 
de  guanyarse  simpatíes  en  lo  nou  reyalme  per  mija  de  Ilibertats,  que 
agrahiríen  les  persones  qui  d'  elles  n'  eren  obgecte.  Es  cert  que  diu  lo 
Rey  en  sos  privilegis,  esser  la  causa  que  lo  movía  á  publicarlos,  son 
desitj  de  que  regnás  la  major  confraternitat  entre  lo  Mestre  de  la  ceca 
y  los  seus  subordináis. 

Primerament  fou  disposat,  que,  no  pogués  entrar  en  aquella  casa 
de  moneda,  ningú  quí  no  fós  fill  ó  net  d'  algún  deis  seus  trevalladors, 
Ab  lo  qual  sembla  degués  quedar  vinculat,  lo  trevall  de  la  ceca  de  Vi- 
ladiglesies,  en  los  successors  deis  qui  n'  eren  obrers  en  1331.  Al  esta- 
blirse,  empero,  que  lo  Mestre  no  hi  podía  donar  cabuda  á  hom  qui  no 
fós  vassall  del  Rey  d"  Aragó  y  vehí  de  la  vila,  s'  exceptúa  va  lo  cas  de 
que  hi  consentissen  tots  los  altres  obrers. 

Los  moneders  de  Viladiglesies  teníen  assegurada  la  sua  subsisten- 
cia per  sempre  mes,  creantse  una  bustia,  bossa  6  tresorería,  hont  s'  hi 
ingressaven  quantitats  procehidores  de  molts  conceptes  diferents,  les 
quals  vcureu  puntualisades  en  lo  document.  Y  axis,  si  s'  imposibilita, 
ven  pe)  trevall,  fós  per  malaltía^  per  senectut  ó  vellesa,  ó  per  altre 
concepte,  cobraven  lo  salari  de  sempre. 

Les  questions  y  baralles  entre  los  de  la  ceca,  eren  severament  cas- 
tigades  ab  suspensió  temporal  del  trevall,  pena  pecuniaria  y  esmena 
de  la  injuria,  segóns  acordasen  los  demés  companys.  Axis  se  diu  que 
aquell  qui  deya  á  altre  páranles  injurioses,  ó  li  pegava  ab  la  má,  de- 
xaría  de  trevallar  per  deu  díes,  entregant  cinch  sous  per  la  bustia;  si 
agafantlo  pels  cabells  lo  tiras  per  terre,  quedava  excluhit  vint  dies  del 
trevall  y  pagava  deu  sous  per  la  bustia;  si  li  pegava  ab  lo  peu  ó  puny 
era  lo  cástich  de  deu  dies  de  no  trevallar  y  vint  sous  de  ban;  si  ab  ga- 
vinet  li  feya  sanch,  quaranta  dies  de  no  trevallar  y  vint  sous  de  bfai; 
si  lo  matava^  devía  esser  prés  y  entrcgat  al  Rey,  á  quina  cort  n'  era 
reservada  la  deguda  justicia. 

M'  ha  aparegut  interessant  aquella  ordinació,  hont,  lo  Sobirá  auto- 
risa  ais  obrers  per  declararse  en  vaga  y  fer  justicia  al  Mestre  de  la 
ceca,  en  cas  de  que  aquest,  obrant  injustament,  no  atenía  á  la  caució 
ó  seguretat  que  se  li  donava. 

La  idea  de  confraternitat  se  fá  manifesta  al  particularisar  lo  faedor 
en  lo  día  de  la  mort  d'  algún  obrer.  Tots  sos  companyons  devíen  ple- 
gar los  trevalls  en  senyal  de  dol,  axis  com  rellevarse  en  la  vetlla  del 
seu  cors  y  enterrarlo  decciitment,  multant  ais  qui  no  hi  acudissen  A  la 
vetlla  y  sepultura. 
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Los  delicies  de  íalsificador  y  d'  amancebament  ab  la  nmller  d'  altre 
obrer  de  la  caca,  eren  piinits  cxcluint,  ais  qui  los  cometíen,  de  la  so- 
cietat  y  trevall. 

Tant  enllá  arrivá  lo  Rey  en  honoriacar  ais  qui  eren  obgecte  d' 
aquest  privilegi,  que,  los  eximí  de  les  jurisdiccions  locáis,  erigint  á  hu 
d'  ells  en  alcaldí  qui  devía  administrarlos  justicia.  No  deu  confondres 
aquest  carrech  especial  ab  lo  d'  alcayt  del  castell,  lo  qual  existí  sem- 
blantment  á  Viladiglesies.  No  s'  en  parla  gayre  deis  alcaldis  de  la 
ceca  en  aquestos  privilegis,  puix  foren  obgecte  d'  una  concessió  es- 
pecial, donada  separadaraent  per  lo  Sobirá,  en  la  niatexa  data.  Tota 
vegada  que  no  vos  reproduiré  textualment  eix  petit  document,  vos 
explicaré  mes  per  menut  lo  que  contenía. 

En  la  predita  jornada  de  les  Kalendes  de  Juliol  de  1331,  lo  rey 
Anfós  autorisava  ais  obrers  de  la  ceca  de  Viladiglesies  pera  aplegarse 
en  capítol  dinrre  de  la  casa  de  la  moneda,  á  fí  d'  elegir  á  hu  deis  mo- 
neders  y  á  hu  deis  obrers  en  alcaldis.  Los  elets  devien,  tot  seguit,  jurar 
en  mans  del  Capitá  de  la  Viladiglesies,  que  donaríen  lleyal  compli- 
ment  de  justicia  á  qualsevulles  controversies  ó  querelles  civils  que  's 
moguessen  entre  ells,  podent  imposar  punicions  civils  ais  delinquints. 
Si  per  crim  de  falsificació  ó  altre  consemblant,  algún  d'  ells  meres- 
qués  lo  derrer  suplid  ó  la  mutilació  d'  algún  membre,  lo  Rey  vol  sía 
tramesa  á  la  sua  Cort,  la  causa  y  sentencia  (1). 

Sobre  lo  funcionament  de  la  ceca  aragonesa  de  Viladiglesies  en  1" 
any  13.52,  lo  document  que  ab  lo  nombre  II  vos  he  continuat,  vos  ho 
donará  á  entendre  prou  clarament. 

Los  privilegis  deis  obrers  de  la  ceca  de  que  es  questió,  foren  per- 
duts  y  disipats  en  hu  deis  contratemps  que  les  armes  aragoneses  su- 
friren  á  Cerdenya,  durant  lo  regnat  de  Pere  lo  Cerimoniós.  Lo  13  d' 
Agost  de  1355,  trovantse,  aquest  Monarca,  en  lo  castell  de  Caller,  res- 
taura y  confirma  en  totes  ses  parts,  los  privilegis  y  decrets  de  son  pare 
lo  rey  n'  Anfós,  en  favor  de  la  ceca  de  Viladiglesies  (2).  Y  com  si  axó 
fós  poch,  lo  Sobirá  posa  ais  obrers  y  moneders,  sots  sa  especial  pro- 
tecció  y  salvaguardia,  eximintlos  d"  host  y  cavalcada,  axis  com  de 
tota  contribució  y  servey  comunal  ó  municipal  (3),  etc.  Axó  los  auto- 
risava á  posar  lo  penó  reyal  damunt  del  edifici  en  manifestació  d' 
aquesta  salvaguardia, 

Altre  reforma  hagué  á  fer  lo  rey  En  Pere  á  Viladiglesies,  en  1855, 
pertocant  al  valor  de  la  moneda.  Disposá,  que,  per  una  marca  sardes- 
ca de  plata  se  donasen  en  avant,  cent  cinch  sous  menuts,  en  lloch  deis 
cent  dos  sous  menuts  Alfonsins,  que  fins  llavors  s'  havíen  acostumat  do- 


(1)  Registre  1060,  foli  96. 

(2)  Axis  resulta  del  document  quo  publicám  ab  lo  nombre  I. 

('!)  Non  teneantur  faceré  hostem  vel  caualcatam  vel  daré  aut  mittere  in  aliqua 
questia  vel  seruitio  aut  vsaticho  aut  in  aliqua  exacoione  vel  demanda  vel  conmunita- 
te  regali  vel  vicinali  quod  dici  vel  nominari  pcssit  (Registre  1030,  f^li  97), 
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nar,  coiii  veureu  nh  \a  ordre,  que,  signada  ab  lo  nombre  III,  está  aquí 
íntegrament  copiada. 

Avants  de  posar  punt  final  á  les  presents  aclaracions  históriqucs 
sobre  la  ceca  de  Yiladiglesles,  vos  faré  conexer  de  passada,  un  estat 
del  any  1358,  que  serveix  per  judicar  del  grau  d'  importancia,  que,  en 
r  ordre  interior  d'  aquella  població,  hi  tenía  lo  Mestre  de  la  moneda, 
Tractant  d'avituallar  dcgudament  al  castell  de  Viladiglesics,  lo  Rey 
d'  Aragó,  desde  Barcelona,  en  data  de  26  de  Maro  de  1358,  ordonava 
á  tots  los  seus  oficiáis  locáis,  hi  contribuissen  anyalment,  en  la  forma 
que  en  la  provisió  era  establerta.  Examinant  la  ordinació  reyal,  s'  ob- 
serva, com  lo  ]\restre  de  la  ceca  hi  tributava  ab  una  quantitat  de  blat 
igual  á  la  que  era  ¡mposada  ais  castlans,  alcayts,  capitá  y  camar- 
lench  (1). 

Y  no  haventhi  materia  per  passar  mes  avant,  vos  prega  honorable 
Sr.  Dessí,  vullau  treuren  major  profit  de  lo  que  ha  aplegat  sobre  la 
ceca  de  Viladiglesies,  quí  es  vostre  servidor 

Feancesch  Carreras  y  Candi. 


DOCUMENT  NOMBEE   I 

(.Registre  1030  foli  92j 

Xos  Petrus  etc.  Attendentes  pro  parte  Magistri  Monetariorum  et 
operariorum  monete  alfonsi  que  cuditur  et  in  futurum  cudetur  in  villa 


(1)  Ordinamus  quod  annis  singalis  infrascripte  persone  teneantnr  et  babeant  po- 
neré sen  inmittere  in  Castro  dicte  ville  per  ipsins  famimento  quantitates  tritici  in- 
ferius  declaratas  videlicet  vnns  quisque  daorum  Castelianorum  seu  Alcaydorum 
ipsius  Castri  Triginta  starella  tritici  ultra  illud  quo  indigebunt  per  eorum  proprio 
Jurnimento.  ítem  Uapitaneus  dicte  ville  alia  Triginta.  ítem  Assessor  dicti  capitanei 
alia  Triginta.  ítem  Magister  uconete  diote  ville  alia  Triginta  ítem  Camarlengus  ip- 
sius ville  alia  Triginta.  ítem  scriptor  secce  seu  monetario  dicte  ville  Quindecim  stre- 
rella.  ítem  scriptor  prefati  Camarlengi  alii  Quindecim.  ítem  actor  manumissorie 
Serenissími  principia  domini  Alfonsi  diue  recordadionis  Regís  Aragonis  genitoris  nos- 
tri  \iginti  starel  a.  ítem  vicarius  ville  Messargie  decem.  ítem  vicarias  de  Domus 
noues  Decem  ítem  consiliarii  dicte  ville  ecclesiarum  videlicet  quolibet  anno  dum 
admitetur  in  consiliarium  decem  starella  que  dentur  Ínter  onmes  dictes  conailiarios 
Qninquaginta  starel'a  ítem  scriptor  dictorum  consiliariorum  Decem.  ítem  dicti 
Consiliarii  ponaiit  quolibet  anno  in  dicto  furnimento  ex  denariis  imposicionum  co- 
munium  que  levantur  in  dicta  villa  Ducenta  starella  frumenti.  ítem  dictus  Camar- 
lengus debeat  et  teneatur  ex  denariis  curie  furnire  quolibet  anno  supradictum  Castrnm 
de  acet<i  lignia  armis  carnibus  salsis  operibus  et  alus  rebns  necessariid  dicto  Castro 
ordioarnuB  insuper  quod  dictum  Irnmentum  ponatur  intm  Castruoi  predictum  pro 
magatzemo  Anno  quolibet  in  mense  Angustí  predicti  excepto  furnimento  ponendo 
per  consiliarios  quod  ooni  uolumus  die  qua  in  conbiliarios  eligontur  Quod  quam  super 
furnimento  ipso  provideatur  per  bunc  modum  videlicet  quod  dum  votus  frumentum 
extrabetur  quod  consiliarii  possint  ordinare  quod  pastrices  non  audeant  panes  pras- 
seré  ad  vendendum  nisi  ex  dicto  veteri  Irumento  quod  ex  predicto  mngatzemo  steterit 
donoc  venditum  fuerit  totaliter  et  complete  et  etiam  ipsi  consiliarii  possint  ipsum 
frumentum  vetus  Ínter  habitatores  dicti  Castri  dividere  et  alias  ordinationes  faceré 
iRegibtre  10?2,  foli  65, 
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Ecclesie  insule  Sardinie  ac  presidentum  iu  ea  deseruientium  in  eadeiu 
quandam  Cartain  nostrara  que  suscitatis  rebelliouis  preterite  tempore 
in  Sardinia  ínsula  potissime  in  dicta  villa  quod  per  rebelles  nostros 
dirnta  oxtitit  et  destruía  araissa  fuit  et  post  modum  absque  sigillo  re- 
porta nobis  fuisse  exliibitam  cuius  tenor  talis  est.  «Nos  Petrus  del 
gralia  Rex  Aragonis  Valencie  Sardinie  et  Corsice  comesque  barchino- 
ne:  viso  quodam  priuilcgio  per  Sereníssimum  dominum  Alfonsum  alte 
recordationis  Regom  Aragonis  patrem  nostrum  concesso  Magistro  pre- 
sidentibus  operariis  monetariis  et  alus  deseruientibus  in  moneta  que 
cuditur  et  cudetur  in  villa  Ecclesie  insule  Sardinie  tenoris  sequentis: 
Xouerint  uniuersi  Quod  Nos  Alfousus  dei  gratia  Rex  Aragonis  Valen- 
cie Sardinie  et  Corsice  Comesque  Barchinone  interna  consideratione 
pensantes  quantum  expedit  nostro  culmini  Regio  ac  toti  reí  publice 
quod  monetarii  et  operarii  monete  alfonsi  que  cuditur  et  in  futurum 
cudetur  in  vi  la  Eclesie  insule  Sardinie  ac  Magister  et  alii  presidentes 
eidem  et  deseruientes  in  ea  sub  felici  regimine  ac  statu  conseruent 
tranquillo  ut  ipsis  mutuis  et  fraternis  affectibus  conuersantibus  ex  eo 
moneta  ipsa  quietius  et  legalius  cudi  possit  propterea  huius  scripti 
nostri  serie  in  fauorem  dicte  monete  ad  prcdictoium  Magistri  presiden- 
tiuní  oporariorum  ct  monetariorum  et  alioruní  deseruientium  in  dicta 
moneta  humilis  supplicacionis  instancia  in  consilio  nostro  solerti  et 
matura  deliberatione  prehabita  pro  bono  statu  monete  ipsius  sequentia 
prouidenda  statuenda  ac  etianí  concedenda  In  primis  igitur  concedi- 
mus  et  statuimus  et  ordinamus  quod  predicti  nunc  et  in  futurum 
dictam  monetam  cudentes  non  recoUigant  seu  recipiant  in  eorum  con- 
sorcio aliquem  operarium  uel  monetarium  nisi  fuerit  filio  uel  nepos 
oi)crarii  seu  monetarii  aut  filius  ñlie  operarii  seu  monetarii  ...  ipsa  die 
qua  fuerit  receptus  in  operarium  uel  monetarium  faciat  alus  operariis 
ct  monetariis  conuiuium  plene  et  óbtinie. — Ítem  quod  una  quaque  die 
qua  operari  fuerint  ipsi  monetarii  et  operari  mitant  in  una  bustia  dúos 
denarios  Alfonsi  minutos  de  unaquaque  f órnate  de  illo  contrapes.— 
ítem  quo  iidem  monetarii  et  operarii  mittant  sine  ponant  in  eadem 
bustia  in  unaquaque  ebdomoda  singulos  denarios  minutos.  —  ítem 
quod  non  accipiant  plus  argentum  in  una  fornate  quam  in  alia  et  si  in 
aliqua  de  fornatibus  acceperit  aliquis  plus  argentum  quam  in  alia  per 
Scx  dios  operari  non  posit  immo  det  et  soluat  pro  pena  Quinqué  soli- 
dos qui  ponan  tur  in  bustia  supradicta  —ítem  quod  operarii  ct  mone- 
tarii non  accipiant  compotum  vnus  plus  quíun  alius.  Et  si  forte  magis- 
ter fuerit  cohactus  instanti  necessitatc  omnes  operarii  et  monetarii 
operentur  vnusquisquc  secunduní  posse  suum.  Et  si  forte  aliquis  de 
operariis  furatus  fuerit  contrnpes  uel  cum  eo  fuger  a  Magistro  mone- 
te ex  tune  non  recipiatur  in  unitate  vel  societate  eorum.  Et  si  aliquis 
de  monetariis  fugerit  a  Magistro  cum  compoto  sic  deinde  a  societate 
et  unitate  ejectus  penitus  ct  exclusus.  -  ítem  si  aliquis  uel  aliqui  de 
eisdem   operariis   ac    monetariis  fuerint  iníirmitatc  detenti   ita  quod 
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non  possiiit  opcrari  oinucs  opcivirii  el  inonctarii  doncnt  siiig"ulis  cbdo- 
modis  monetai'ii  monetariis  et  operarii  operariis  infirmis  inter  oranes 
videlicet  tantura  quantum  quilibet  ex  eis  lucratus  fuerit.  Et  si  forte 
aliquis  de  operariis  uel  monetariis  aut  recoí^toribus  furatiis  fuerit  in 
nioneta  unde  possit  probari  ex  illa  ora  in  antea  non  habeat  societatem 
vel  vnitatem  cum  alus  et  in  quacumque  moncta  cognitus  fuerit  in  illa 
lucrum  habere  non  possit.— ítem  quod  si  aliquis  de  operariis  vel  mo- 
netariis inuentus  fuerit  falsator  capiatur  ab  alis  si  fieri  potest  et  tra- 
datur  Magistro.  Et  si  aliquis  alienígena  opcrarius  uel  monetarius  ve- 
nerit  inter  eos  et  probatus  fuerit  falsator  in  societate  vel  unitate  eorum 
minime  admittatur. — ítem  si  aliquis  de  monetariis  uel  operariis  rixam 
habuerit  cum  aliquo  manu  eum  percusserit  uel  ei  aliqua  verba  injuriosa 
dixerit  cesset  operari  per  Decem  dies  quibus  elapsis  soluat  pro  pena 
Quinqué  solidus  qui  ponantur  in  bustia  memorata  et  faciat  super  hoc 
illud  quod  alus  visum  fuerit  faciendum.  Et  si  aliquem  de  monetariis  uel 
operariis  alium  iratum  manu  per  capillos  acceperit  et  eum  iuterra  eie- 
cerit  cesset  operari  per  viginti  dies  quibus  ela])sis  donet  et  soluat  pro 
pena  Decem  solidos  qui  ponantur  in  bustia  antedicta  et  faciat  super 
hoc  quod  alus  super  hiis  visum  fuerit  faciendum.  Et  si  aliquis  de  Ipsis 
operariis  uel  monetariis  aliquem  eorum  cultello  uel  alus  armis  percusse- 
rit et  ex  illa  percusione  sanguis  exierit  cesset  operari  per  Quadraginta 
dies  quibus  elapsis  soluat  pro  pena  viginti  solidos  qui  ponantur  in  dicta 
bustia.  Et  si  forte  ille  uulneratus  ex  ipso  uulnere  obierit  ille  qui  eum 
uulneraureit  ab  alus  si  possibile  fuerit  capiatur  et  nostro  judicio  reserue- 
tur. — ítem  si  forte  magister  propter  sui  iracundia m  alicui  de  operariis 
argeutum  prohibere  uokierit  uel  compotum  alicui  de  monetariis  et  il!i 
operarii  uel  monetarii  fldejussionem  sibi  daré  uoluerit  et  Magister  ac<ii- 
pere  noluerit  omnes  alii  operarii  uel  monetarii  cessent  ab  omni  opere 
monete  quousque  magister  justa m  causam  reddiderit  ob  quam  prohi- 
bet  argentum  operario  uel  compotum  monetario  et  postea  ille  operarius 
uel  monetarius  faciant  Magistro  justicie  complementum  secumdum 
quod  alus  visum  fuerit  faciendum  Et  si  forte  uoluerit  eis  Heddere  in 
qualibet  ebdomoda  in  die  dominica  lo  obratge  e  el  bra^'atge  secundum 
quod  in  moneta  nostra  et  predecessorum  nostrorum  dari  consueuit  om- 
nes operarii  et  monetari  cessent  ab  omni  opere  monete  quousque  ma- 
gister eis  Reddiderit  lo  obratge  predictum.  Et  ipsa  etiam  die  qua  illud 
obratge  receperint  cessent  ab  omni  opere  monete. — ítem  quod  si  ali- 
qui:;  operariorum  et  monetariorum  causa  paupertatis  uel  longe  intir- 
raitatis  aut  senectutis  non  habuerit  vndc  possit  sibi  prouidere  in  vic- 
tualibus  omnes  alii  operarii  et  monetarii  donent  ei  de  peccunia  que 
fueiit  in  bustia  supradicta  vndc  possit  sibi  in  suis  necessariis  prouidere. 
—  ítem  quod  si  aliquis  illorum  suiniitus  Tucrit  al)  hunianis  omiics  alii 
operarii  et  monetarii  honorittcent  corpus  eius  et  illud  faciant  cum  do 
centi  solempnitate  sepeliri  et  operari  cessent  quousqu»'-  scpultum  sit. 
Et  qui  ad  vigiliam  non  fuerit  det  pi-o  pena  Duodcciin  dcnarins.  l-^t  (jui 
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acl  sepulcniín  non  venerit  vnam  lil)ram  cere  donet  pro  pena.  Et  qni  ad 
capitulum  non  venerit  soluat  pro  pena  duodecim  denaiios. — ítem  si 
aliquis  illorum  vxorem  alteriiis  tennerit  et  monitus  a  suis  maioribus 
ipsam  dimitiere  noluerit  non  sit  in  unitate  uel  societate  aliorum  quous- 
que  ab  ea  fnerit  penitii?  separatas.  Et  si  aliquis  eorum  ad  vxorem  al- 
terius  iuerit  et  monitus  a  suis  maioribus  recedere  noluerit  ab  vnitate 
et  societate  aliorum  eiciatur  et  expellatur  quousque  ab  illo  recesserit 
crimen.— ítem  si  aliquis  operariusuel  monetarius  gladium  contra  suum 
sociuní  traxerit  soluat  pro  pena  Sexaginta  solidos  et  per  (^)uadraginta 
dies  cesset  operari.  Siquis  uero  operariorum  aut  monetarioruní  pede 
vel  pagno  suum  socium  percuserit  soluat  pro  pena  viginti  solidos  et  per 
Decem  dies  cesset  operari. — ítem  si  aliquis  recogtorum  monetarium  uel 
operarium  manubrio  petra  pugno  gladio  aut  alus  armis  percusserit 
nunc  quam  maneat  inter  ipsos  et  si  fieri  poterit  capiatur  et  illa  captione 
teneatur  tamdiu  quousque  Centum  solidos  pro  pena  soluerit  tamen  si 
ille  percussus  ex  illa  percusione  raortuus  fuerit  ille  recogtor  si  fieri  po 
terit  capiatur  et  eius  punitio  nostro  judicio  reseruetur.  Si  uero  aliquis 
recogtor  operarium  uel  monetarium  desmentitus  fuerit  donet  pro  pena 
Decem  solidos. — Itera  si  aliquis  operariorum  operante  raoneta  de  suo 
loco  contra  suum  socium  surrexerit  tenendo  baculum  uel  cultellum  uel 
maylet  uel  mortale  uerbum  sibi  dixerit  soluat  pro  pena  Decem  solidos 
et  per  Decem  dies  cesset  operari.  Si  quis  aufem  operariorum  uel  mone- 
tarioruní alcaldo  fuerit  inobediens  aut  eum  inhonoraberit  aut  pignus 
defend-^rit  donet  pro  pena  Decem  solidos  et  per  Decem  dies  cesset 
operari.  —  ítem  quod  aliquis  IMagister  mcnete  non  recolligat  ali- 
quem  operarium  uel  monetarium  qui  non  sit  de  dominatione  nostra 
habitator  et  vicinus  nisi  fuerit  do  uoluntate  et  licencia  dictorum 
operariorum  et  monetarioruní  dum  tamen  ipsi  sufficiant  ad  operan- 
dum  et  monetandum  ipsam  monetam  sine  dampno  nostro  et  suc- 
cessoruní  nostrorum  ad  cognicionem  Magistri  et  custodum  raonete. 
—  ítem  quod  operarii  et  moiietarii  et  alii  officiales  et  seruientes  nionete 
respondeant  et  faciant  justicie  complementum  sub  examine  nostro  et 
succesorum  nostrorum  et  Magistri  ac  custodiorum  monete  cuilibet  de 
eis  qucrimoniam  proponenti  et  non  sub  examine  cuiuslibet  altcrius  te- 
neiitis  locum  nostrum  dum  tamen  opus  dicte  monete  durauerit.  — ítem 
quod  Magister  operarii  et  monetarii  possint  constituere  alcaldos  qui 
pr^dicta  omnia  et  singula  teneri  et  obseruari  faciant  inter  dictes  opera- 
rios et  monetarios  et  custodiant  et  obseruent  et  custodiri  faciant  et  ob- 
seruari ea  que  ad  legatatem  monete  et  ad  vtilitatem  et  fidelitatem 
nostram  viderint  faciendam.  — ítem  quod  si  dicti  monetarii  et  operarii 
aut  alii  officiales  durante  moneta  incurrerint  banna  sine  penas  imposi- 
tas  super  armis  non  portandas  aut  alia  quccumque  banna  uel  penas  et 
vicarius  seu  alii  officiales  nostri  arma  ipsa  eis  abstulcriiit  quod  illa  tra- 
dcre  habeat  alcaedis  dicte  monete  et  banna  armorum  et  alia  non  per 
ipsum  vicarium  aut  alios  offit-jales  nostros  set  per  ipsos  alcaedos  ex- 
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higantur  et  quod  incle  cuenerit  ponatur  in  Lustia  anteclicta.— ítem  quod 
de  predictis  penis  et  bannis  et  de  quolibet  ipsorum  habeat  Magister 
monete  tertianí  parteiu  et  Alcaldi  tertiam  partem  et  capitulum  aliam 
tertiam  partem.  ^Mandamus  igitur  Gubernatori  generali  insule  supra- 
dicte  ac  Capitano  dicte  ville  ceterisque  officialibus  nostris  presentibus 
et  futuris  quod  predicta  omiiia  firma  habeant  et  obseruent  et  faciant 
inuiolabiliter  obseruari  et  non  contraueniant  ncc  aliquem  contrauenirc 
permittant  aliqua  racione.  In  quorum  omnium  testimonium  et  robur 
perpetué  firmitatis  presenti  Carte  nostrc  sigillum  magestatis  nostre 
appendicium  jussimus  apponendum    Datum  barchinone  kalendas  julii 
Anno  domini  ]Millesimo  Trecentesimo  tricésimo  primo.  Signum  -|-  AI- 
fonsi  dei  gratia  Regis  Aragonis  Valencie  Sardinie  et  Corsice  ac  Comitis 
Barcliinone.  Testes  sunt  inclitus  infans  Petrus  dicti  domini  Regis  frater 
Rippacurcie  et  Impuriarum  Comes.  Arnaldus  rogerii  de  pallars.  Petrus 
de  exerica.  Otho  de  montechateno.  Berengarius  carrocii.  Sig  -|-  num 
Guillelmi  de  pulcliro  uicino  scriptoris  dicti  domini  Regis  qui  de  man- 
dato ejusdem  hec  scribi  fecit  et  clausit  cum  literis  rasis  et  emendatis 
iu  linea  prima  ubi  dicitur...  et  in  eadem  vbi  dicitur  monete  Alfonsi.  Et 
nobis  pro  parte  dictorum  Magistri  presidentum  operariorum  et  monetíi- 
riorum  humiliter  supplicatum  fuerit  ut  priuilegium  predictum  et  omnia 
in  ipso  contenta  dignaremur  de  nostra  sólita  clemencia  confirmare.  Xos 
vero  dicta  supplicacione  admissa  ad  bonum  statum  predictorum  proni- 
dere  volentes  ut  moneta  ipsa  quitius  et  legalius  cudi  possit  cum  presenti 
Carta  nostra  dictum  priuilegium  etomnia  et  singüla  in  eo  posita  et  con- 
tenta laudamus  approbamusratifficamus  ac  etiam  confirmamus  prout 
supeusi  sunt.  Mandantes  Gubernatori  generali  insule    supradictc  ac 
Capitaneo  dicte  ville  ceterisque  officialibus  nostris  presentibus  et  futu- 
ris quod  quedicta  omnia  firmam  habeant  et  obseruent  et  faciant  inuio- 
labiliter  obseruari   et   non   contraueniant   nec   diguem   contraueuire 
permittant  aliqua  ratione.   In    cuius  rei  testimonium  presente  Carte 
nostre  sigillum  appendentum  jussimus  apponendum.  Datum  Barchi- 
none IX°  Kalendas  Julii  Anno  domini  Millesimo  Trecentesimo  Tricé- 
simo nono.  Exa.  P.^  Signum  -\-  Petri  dei  gratia  Regis  Aragonis  Valen- 
cie Sardinie  et  Corsice  Comitisque  barchinone.  Testes  sunt  inclitus 
infans  Raimundus  berengarii  Comes  Montanearum  de  Prades  inclitus 
infans  Jacobus  Comes  vrgelli  et  vicecomes  Agereusis  ffrater  rferrarius 
Barchinone  Episcopus  Otho  de  montechateno  Petrus  galcerandi  de 
Pinosio.  Sig  -f-  num  Bartholomee  de  podio  scriptoris  dicti  domini  Re- 
gis qui  de  mandato  eiusdem  hec  scribi  fecit  et  clausit  cum  literis  rasis 
et  emendatis  in  linea  VI  ubi  dicitur  iidem  monetarii  et  operarii,  etc. 
Prospicientes  insuper  pro  parte  predictorum  nobis  humiliter  supplica- 
tum fuisse  ut  in  presentera  Cartam  confirmare  et  graciam  in  ea  con- 
tenta sub  infrasci'ipta  forma  augore  de  sólita  clemencia  dignaremur. 
Idcirco  dicte  supplicacione  annuentes  bcnigne  dictara  Cartam  et  in  eo 
contentara   liuius   serie    confirmamus    per   hanc  eaudera   preniissaní 
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graciam  amplia ntes  et  superius  dictis  de  speciali  gracia  concedeiites 
quod  dicti  Mngistri  monetarii  operarii  et  alii  presidentes  eidem  de  • 
ssruien'es  in  ea  continué  gaudeant  et  gaudere  possint  ómnibus  graciis 
superius  expressatis  sine  dicta  moneta  continué  aut  per  interualla 
cudatur  et  cudendo  et  non  cudendo  ipsam  ac  si  ipsa  moneta  continué 
cuderetur  <»)uibusuis  exccpcionibus  sen  verbis  derogatoriis  expressatis 
superius  quod  ampliacioni  huiusmodi  gracie  sub  quacumque  nerborum 
fama  conceptis  iubantur  quomodolibet  contrahire  in  aliquo  non  olis- 
tantibus  dum  tamen  monete  cudicio  non  cesset  eulpam  aut  necligen- 
ciam  eorumdem.  Viandantes  Gubernatoribus  et  vicariis  insule  Sardinie 
et  l-'apitcineo  dicte  ville  aliique  officialibus  nostris  presentibus  et  futu- 
ris  quod  dictaui  Cartam  et  ipsius  confírmacionem  et  ampliaeionem 
hauc  gracie  memórate  teneant  perpetuo  firmiter  et  obseruent  et  contra 
ipsas  uel  ipsarum  aliquam  non  ucniant  uel  aliquem  contrauenire  per- 
mitant  aliqua  racione  uel  causa.  In  cuius  rei  testimonium  presenten! 
ñeri  jussimus  nostre  magestatis  sigillo  munitam.  Datum  in  Castro 
Callari  XIII  die  Angustí  Anno  a  Xatiuitate  domini  MTCC  Quinqua- 
gesimo  Quinto. — Scripsit  G. 

Signum  -f-  Petri  del  gratia  Regís  Aragonis,  etc. 

Testes  sunt:  Petrus  domlnus  de  exerlca.  Bernardus  de  Capraria,  01- 
lus  de  proxida.  Bernardus  vicecomes  Caprarie.  Petrus  maca  delicana. 

Ffuit  clausum  per  Matheum  adriani  prothonotarii  sigilla  tenentem 
domini  regis  prefati. 

DOCUMENT  NOMBRE   II 

(Registre  1020,  foli,  C9  v.) 

De  Nos  en  Pere  etc.  Ais  faels  seus  los  Camarlenclis  de  viladeigleyes 
el  Vlaestre  de  la  moneda  quis  bat  en  la  dita  vila  el  actor  de  la  Mar- 
messoria  del  senyor  Rey  Xanfos  de  bona  memoria  pare  nostre  Salut  e 
gracia  Ja  per  altre  letra  nostra  vos  hauem  manat  que  tingats  se- 
questrada  en  vostre  poder  tota  la  moneda  qui  en  vostre  poder  es  c 
será  per  rahó  deis  dits  oficis  e  daquella  no  responsessets  a  la  dita  Mar- 
messoria  ne  a  persona  alguna  tro  de  nos  liaguessets  altre  manament 
segons  que  en  la  dita  letra  pus  largament  era  contengut  on  com  nos 
liaiam  nouellament  entes  per  lo  Gouernador  nostre  de  Sardenya  e  per 
los  prohomens  de  la  ciutat  de  Sasser  cjui  darons  han  largament  oscrit 
e  tramcses  lurs  missatges  que!  Kcgne  nostre  de  Sardenya  esta  en  gran 
]»er¡ll  Sup])licantsiios  que  al  defeniínent  c  guarda  daquell  dejam  jiro- 
ueliir  per  co  Xos  per  be  del  dit  Regne  e  saluament  de  la  cosa  pública 
e  si  aquesta  prouisio  nos  feya  veu  hom  clarament  quel  Regne  seria  en 
perdiment  majorment  com  les  Rendes  que  nos  hauem  en  aquexa  Isla  no 
basten  a  les  messions  necesaries  a  defensio  del  Regne  damunt  dit  E  nos 
])er  la  guerra  deis  janoveses  e  altres  moltes  despeses  quens  conue  a  fer 
locants  la  honor  de  la  nostra  corona  Reyal,  moneda  aqui  trametre  no 
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puyam  hauem  prouehit  qucns  prenam  quant  al  prcscut  any  totes  les 
Rendes  de  viladesgleyes  e  deis  altres  lochs  assignats  a  la  dita  Marmcs- 
soria  leiiats  empero  salaris  deis  officials  e  messions  per  jue  a  uos  e  a 
cascun  de  uos  deym  e  raanam  que  de  totes  les  rendes  drets  c  esdeuc- 
niments  qui  en  vostre  poder  son  e  serán  per  los  oficis  daniunt  dits 
abatuts  los  dits  salaris  e  messions  responats  alamministrador  general 
de  les  rendes  e  drets  nostres  do  la  Isla  damunt  dita  present  e  qui  per 
temps  sera  no  coiitrastants  alguns  manaments  en  contrari  fets  com  nos 
aquells  per  la  dita  ralio  justa  e  necesaria  sospeneni  al  present  e  per  sos- 
peses volem  e  manam  esser  hauts,  per  tot  lo  temps  dessus  escrit.  En 
altre  manera  certiñcam  uos  que  nos  per  altre  letra  nostra  hauem  manat 
al  gouernador  nostrc  queus  en  dege  l'orear  e  destreyer  fortsmcnt  et 
destreta.  Aquesta  empero  prouisio  e  suspensio  nostra  volem  que  dur 
per  I  any  complit.  Scrita  en  barchelona  a  XV  de  febrer  del  any  de  la 
Xatiuitat  de  nostre  senyor  MCCCLII—  visa  Ro. 

Tenens  locum  vicecancellarii  misit  eas  signatas  et  expediendas. 

DOCÜMENT   NOMBRE   III 

(Registre  1030,  foli  97; 

Nos  Petris,  etc  Circa  reparacionein  ville  Ecclesie  de  Sigerro  quod 
in  rebellione  que  hüs  temporibus  in  Sardinie  Ínsula  inualuit  diruta  ut 
conuenit  Intendentes  presentís  tenore  ut  Manumissor  altissimi  testa - 
mentí  Sereníssimi  ac  Magníficí  príncipís  domíni  Alfonsi  recordacíonis 
eximíe  genitorís  nostrí  statuímus  seu  etiam  ordinaraus  quod  pro 
vnaquaque  marcha  sardescha  argenti  que  per  Guclchs  dicte  ville  seu 
quouis  alíos  uendetur  in  secha  monete  ville  eíusdem  per  magistrum  dic 
te  monete  aut  per  Camarlengum  ville  ipsius  Centum  quinqué  solidos  Al- 
fonsi minuti  a  modo  tribuantur  non  obstante  quod  marcha  argenti  pro 
minori  precio  scilicet  Centum  Duorum  solidorum  alfonsi  minutorum 
habere  consueuerit  temporibus  retrolapsis.  Mandantes  cum  hac  eadem 
Raymundo  dolores  dicte  monete  Magistro  nécnon  ffrancisco  geraldi 
dicte  ville  camarlenguo  et  alus  Magistro  et  Camarlenguo  qui  pro  tcm- 
pore  fuerint  quod  hanc  nostram  ordinationem  obseruent  et-  contra 
ipsam  non  ueniant  aliqua  ratione  Mandamus  eciam  Magistro  racional  i 
Curio  nostre  uel  cuicunque  alii  a  dictis  Magistro  c';  Camarlenguo  com- 
potum  audituro  quod  prcter  hanc  ordiiiacioncm  eosdem  aliquatenus 
non  molest<»t  quinimo  quamuis  (|uantitates  exsoluerint  pro  argento  ad 
racionen!  pretactam.  Centum  quinqué  solidorum  dicte  monote  jtro 
([ualibot  marclia  in  eorum  compoto  rocipiat  ipsis  sibl  exhibentibus 
apochas  in  (juibus  do  presentí  fíat  mencío  specíalis.  In  cuius  roi  tosti- 
monium  hanc  Cartam  nostram  fiori  jussimus  nostro  ¡¡endonti  sigillo 
munitani.  Datum  in  Castro  Callarí  prima  dio  junii  Anno  a  Natiuitato 
domíni  IMillesímo  Trecentesimo  (^uiiKiuagosimo  (^luinlo.-  Soripsit  (!. 
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NOTICIAS 


Dominus  Rex  mandauit  Matheo  Adriani. 
Vidit  eam  do.  R   Matheus  prothonotarius. 

Per  la  copia, 

Francesch  Carreras  y  Cakdi 


NOTICIAS 


El  16  de  Marzo  celebró  sesión  extraordinaria  esta  Academia  para 
la  recepción  pública  del  académico  electo  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  de 
Ilinojosa,  quien  leyó  un  importante  discurso  acerca  del  origen  y  vici- 
situdes de  la  pagesía  de  remensa  en  Cataluña.  Le  contestó  en  nombre 
de  la  corporación  el  Sr.  Carreras  y  Candi. 


El  día  12  de  Mayo  se  celebró  otra  sesión  solemne  para  la  recepción 
del  Dr.  D.  Luis  Comenge,  también  académico  electO;,  quien  dio  lectura 
á  un  brillante  discurso  sobre  las  relaciones  de  la  Medicina  con  la  Li- 
teratura, y  le  contestó  D.  Francisco  de  BofaruU. 


Han  sido  elegidos  académicos  correspondientes,  en  la  sesión  del 
día  18  de  Abril,  los  señores  D,  Agustín  María  Gibert  en  Tarragona» 
D.  Ramón  Corbella,  presbítero,  en  Vicli,  D.  Uladimir  Piskorski,  en 
KieAv  (Rusia),  D.  Enrique  Raffard  y  D.  Olegario  Herculano  d'  Aquino 
Castro,  en  Río  Janeiro  (Brasil);  y  en  la  sesión  del  día  13  de  Junio,  los 
señores  D.  Ángel  Pulido  y  Fernández  en  Madrid,  D.  José  Rodrigo  y 
Pertegás  en  Valencia,  D.  Rafael  Rodríguez  Méndez  en  Barcelona,  don 
Francisco  Puigpiqué  en  Barcelona,  D.  Silvio  Lippi  en  Caller  (Cerdeña) 
y  D.  Antonio  Ferreira  de  Serpa  en  Lisboa  (Portugal). 


En  las  sesiones  ordinarias  celebradas  en  los  días  28  de  Marzo  y  18 
do  Abril  leyó  el  académico  Sr.  Miret  y  Sans  una  Memoria  acerca  la 
institución  del  vizconde  en  Cataluña  y  especialmente  en  el  condado  de 
Ccrdaña,  fijando  la  cronología  y  genealogía  de  estos  vizcondes  y  de 
los  del  Conflent,  Rosselló  y  Bergadá.  La  Academia  acordó  la  publica- 
ción de  este  trabajo. 

Otra  memoria  fué  leída  por  el  académico  Sr.  Carreras  y  Candi  en  la 
sesión  ordinaria  del  día  23  de  Mayo,  referente  á  la  historia  del  castillo 
de  Port  y  del  Real  sitio  de  Bellesguart,  situados  en  las  cercanías  de 
Barcelona;  y  en  la  sesión  celebrada  el  día  13  de  Junio  el  antes  citado 
académico  Sr.  Comenge  dio  lectura  h  un  trabajo  acerca  de  la  pena  de 
jjerdre  'I puny  en  las  leyes  de  la  Edad  Media.  Ambos  escritos  son  pu- 
])li'ados  en  este  Boletín. 


CONDICIONES  DE  ESTA  PUBLICACIÓN 


Aparecerá,  en  cuadernos  trimestrales  de  48  páginas  por  lo  menos. 

PRECIOS    DE   SUSCRIPCIÓN 

En  España  y  Portugal Pesetas    4 

En  el  extranjero. »  5 

Todas  las  suscripciones  empiezan  en  enero. 

No  se  venden  números  sueltos. 

La  redacción  en  el  domicilio  de  la  Academia,  Plaza  del  Eey,  nú- 
mero 14,  Barcelona. 

La  administración  á  cargo  de  D.  Juan  BatUe,  librería  «L'  Arxiu», 
Tapinería,  48.— Barcelona. 
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